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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LIRICAS DE LA GALERIA

Al callo clelosBfiosmil-. 
Amor do antesala.
AJjelardo y Eloísa.
AlinegacloQ y nolileza.
Angela.
Areutus dcodtoy amor. 
Arcanos del alma. ,
Amar dospucs de la nmerle. 
Al mejor cazador...
Acliaquc quieren las eosas. 
Amores sueno,
A caza de cuervos.
A caza do liercncias.
Amor, poder v pelucas.
Amar por señas.
A Taita de pan...

Eonitn viaje.
Itoadicea. drama /lerdico. 
Ratalla do reinas, 
lícrta la flamenca. 
Barometro conyugal. 
Bienes mal adquirldi>s.

Corrcgiral que yerra. 
Eaiiizaresy Uuovaru.
Ce sas suyas.
Calainldndcs.
Cuino dos golas do agua. 
Cuatro agravios ) ninguno. 
¡Como se cnipeíic un niarldui 
Con.razon y sin razón, 
edmo se rompen palaliras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, pnneiiles v amigos. 
Con el diablo â rucliiliadas. 
Ooslumiires politicus. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carniuli.

Dos solirinos contra un tio, 
I). Primo Segundo y Quinto. 
Deudas déla conciencia. 
Don .sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
I os artistas.
Diana de Sau Román.
I). Tomás.
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

El amorylamoda.
¡Está loca!
Kn mu ligas de camisa.
Kt que no cae... resbala. 
K1 niño perdido.
El qiicicr y el rascar... 
El hombre negro.
El fln dota novela.
El filántropo.
El hijo de tres padres. 
i:iiUlimo vals de Wclicr. 
El hongo y el mii iflaquc. 
¡Es una mairal 
Echar por cl uUiJo.

E L  TEA TRO .

El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal.
¡Es un angelí 
lil 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado Vidriera.
¡En crisisl
El Justicia de Aragon.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El Leso de Zudas.
El alma del Rev García.
El afán de tener novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpn- 

jari'as.
El quotas da las toma.
El camino de presidio 
El honor y el dincio.
El payaso.
Este cuarto se alquil a.
Esposa V niárllr.
El pan de cada dia.
El mestizo.
Eli diablo cu Amhercs 
Ei ciego.
El protegido de las nubes 
El marques y el marquesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo de una falta.
£1 estandarte español á las costas 
africanas.

El conde deMontccrislo.
Ek-na, ú hermana y rival. 
Esperanza.

Euror parlamentario, 
raltasjuienllcs.

Gaspar,Melchor v Ballasar, d e l 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura.

Historia china.
Hacerciiciit.i sin la huéspeda 
Herencia do lágrimas.

Instintos de Alarcon. 
Iiidiciiis vclicnienles. 
Isabel de Mcdtcis. 
Ilusiones de la vida.

Jaime el Barliinlo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Dieiilc.

I.os amantes de Chinchón.
Eo mejor de los dados... 
l.os dos sargentos españoles.
1.08 dos inseparables.
I.a pesadilla de un casero.
I.a hija del rey Rene, 
l.os extremos.
Eos dedoshuáspedes. 
l.o< éxtasis.
El) posdata do una carta.
Ea mosquita muerta.
Ea hidi'oíoliia.
I.a cuenta del zapatero.
Loa quid pro quos.
1.8 Torre de Londres.
Eosumanles de Teruel, 
l.n verdad en cl espejo.
I. a banda de la Condesa.
Ea esposa de Sancho el Bravo.
J. u lioda deQuevedo.
I.a Creación v cl Diluvio.
I.a gloria dejarle.
Ea Gitana de Madrid.
1.a Madre de San Fernando.
Las flores de Don Juan.
I.as apariencias, 
i.as guerras civiles. 
Letcionesdcomor.
Los maridos.
La lápida mortuoria.’
La holsa y e.l itnlsHlo. 
la libertad de Florencia, 
i.a Archidiiquesita. 
i,a escuela délos amigos.
1.8 escuela de los perdidos.
I.a escala del poder.
i.a.s niHtrn,eslaciones,
Le 1’rovidencia. 
l.os tres banqueros.
Las huérfanas dola Caridad.
La ninfa Iris.
lAdicha en eliden ajeno.
1.8 mnicr del pueblo, 
i.as bodas de Caniacho. 
i.a cruz del mlslerio.
IOS pobres de .Madrid.
1 8 planta exótica.
I as mujeres, 
j 8 union en Africa.
I as dos Reinas.
I n piedra filosofal.
]a  corono de CnstMIa falcgoriai 
I a calle de la Montera.
I 08 pecados de los padres.
1 os Infleles.
I os moros del Riff.
1.a segunda cenicienta.
I.a peorcnña.
1.n choza del almadreñn. 
l.os patriotas.
I os lazos del vicio.
! 08 molinos de viento...
Ec agenda de Correlargo.

Llueven hijos.

Mi mamá.
Mol de ojn.
Mi oso y mi sobrina. 

Sliirliii '/.urbano.
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PERSONAJES. r rv ACTORES.

NATIVA........................... .
LINDO ........................... .... .
I). JÜAN DE AUSTRIA.'..^ 
EL CONDE DE TENDILLA.
DANIEL EL ZAMAR........
JACOBILLO MEDRANO.'.. ,
UNA ABADESA...................

Monjas, Estudiantes.
.N 'a - ; . .;

I),^ Teodora L amadrid. 
D..í̂ , .Carolina  ̂Toral.
D. i^ R Ó ' bELfíADo '
D. Pedro Montano.
D. J uan C asañer.
D. Mariano F ernandez. 
D.*" Balmina V alverde.

u . i r K f i .  . a

o oil> líMj ol'Cl/T'li'TIllíiJi
La acción ilel primero y segundo acto en Gua- 

dix. La del tercero en Granada.

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y.nadic podrá sin 
su permiso reimprimirla ni representarla en España y sns posesiones, 
ni en tos países con que baya ó se celebren en adelante contratos in-
tcrn.icionales. ................. ,

Los comisionados de la Calérlá dramática y lipca titulada El Tea- 
TRO, .son los exclusivos encargados de la venta de ejemplares y del co­
bro de derechos de repre.sentacion en todos los puntos.

Onerta hecho el depósito que marca la ley;

.iíim iA íf:
.jii'T.iA'-i ,sMu;)i.‘tao}i 3?ot Ai/.'tfl'

s. .



Debiera leerse tu nombre al frente de estas lí­
neas?

No. Ignoren todos á quién van dirigidas, asi 
como todos ignoran quién me inspirò los mas 
sentidos conceptos de mi Nativa; dónde y cuán­
do les di luego nombre de drama, y cómo y por 
qué se representó este drama en el teatro del 
Príncipe.

Ignoren todos, pues, lo que esta página signi­
fica para nosotros dos.

Tú, á quien vá dirigida, recuerda al fijar en 
ella tus ojos, que cumple mi mas ardiente de­
seo, al dedicarte de nuevo mi drama.

Harto sé que le tienes singular predilección : 
bien-haces; quiérele mucho: tuyo es, como es 
tuyo el constante cariño de tu

\o.
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ACTO PRIMERO.

Palio de una posada en Guadis. Á la izquierda en primer lér. 
mino una escalera que conduce á un corredor practicable, en 
cuyo término Se vé una puerta que sig:oifica ser de la habita­
ción de Nativa. En el ángrolo izquierdo la pueita de entrada. 
Otra puerta en el ánguio derecho, que dá paso á las habita- 
Clones interiores. A derecha é izquierda mesas y  bancos de 
pino. Otra puerta á la derecha en ptimer termino.

Conde.
Da n iel .
Conde .
D a m e l .
Co nde .

D a n ie l .
C o n d e .

Dan iel .
Conde .
Da n ie l .

Conde.

ESCENA PRIMERA.

Da n ie l , el conde de te ndil la .

Guárdeos Dios, maese Andrés; (Entrando.) 
Señor Conde, que él os guarde.
Cerrad el mesón, que es tarde 
Aun no es de noclie.
„  , , Si es.

¿Hay liue.spedes?
Hay.

. .. Serán
trajineros.

Estudiantes.
Hacedlo.s dormir.

Es que antes 
de acostarse, cenarán.
Que haya silencio liáis de liacer.



¿Cuidáis á esa dama?"
Daniel. Si.

De! trato que encuentra aquí 
ella os puede responder.
Cuando vine, un mes hará, 
á ser dueño del me.son, 
la hallé en esa habitación 
que paga dos años há.
Cuidarla es mi afan mayor; 
e llo  en Gn... vive en posada, 
pero mi trato la agrada, 
mas que el de mi antecesor.

Conde.  Por vuestra solicitud. (Dándole una bolsa ) 
Da e ie l . Gracias; obré cual debia; 

que mas cuidado exigía 
su quebrantada salud.

Conde, Bueno: mas ya ha concluido 
vuestra misión.

Daniel . ¿Por qué asi?
Conde.  Porque ella sale de aquí 

para no volver.
D aniel. (¿Qué he oido?)

¿Y cuándo deja el mesón?
Conde.  Dentro de u n a hora.
Dan iel . Lo siento.

(¡Oh, no hay que perder momento!)
Conde. ¿Qué ofurmuras?.
Da n ie l . ¡La oración!

(Suená lejano el toqne de oración. ElCon^a anb# 
i  la habitación de NatWa y observa desde la pnerta.)
¿Qué es lo que acabo de oír?
Van á separarnos... ¡Ohl 
Vaya donde quiera, yo 
sus pasos lie de seguir,
Pero ella ama á los cristianos;* 
si entre ellos se vá... ¿qué espero?
¡Valor! ó  á sus manos muero, 
ó la arranco de sus manos.

^  6 —



RSCBNA II.

PANIEÍ.., JACOBll-LO, íüSTUWANTJvS.

J acob. ¡Posadero! Entrad. (Desde ei foco.) 
Da k ie l . ¡ChUon!

(Á los Estudiautesqae entran on.}uniuUo.)>
No hagan ruido.

J acob. No le harán.
Mas decidme, dónde están 
las mozas de este meson?

Daniel. ¿Quién las llama?
Jacob. ¿Quién las llama?

(pavoneándose.)
Yo.

Daniel. ¿Vos?
J acob. Enviadme dos.
Daniel. ¿Mas qué os hace falta á vos?
Jacob. Servicio do cena y cama-

Y habéis de entender que quiero ' 
buena cama y mejor cena; 
porque traigo bolsa llena, 
y me dá enojo e! dinero.

Estud. y á mí; y á mí.
Daniel. No hagan ri\ido.
Conde. ¡Silencio! (sajsndo )
Daniel. ¿Callareis?
Estud. No.
Jacob. ¿Quién dijo silencio?
CONBE. Yo,
J acDb . Afuera ol entrometido.
Est u d . Afuera.
Conde. ¡Silencio!
Estud. Afuera.

‘ Conde. Si otra  vez oigo tú  acento,
(oprimiendo el brezo-de Jaeobtlki.) 
saldrá tu  postrer aliento 
con tu piilabra ¡irim cra.

Estud. ¡Á él!
Conde» Canalla... sois pocos.

(Lq8 EAtudiaiitot telrocudcii.)

. lU/nJ



¿Teneisalgo que aFiadir?
Maese Andrés, haced dormir 
á esa cuadrilla de locos.
(Se vá por]ft derecha. Lindo liega por ta izquierda.)

ESCENA III.

—  8 —

E stuo .
L indo.
D aniel

L indo.

Jacob.
Da n ie l .
L indo .
Dan iel .

L indo. 
Da n ie l . 
Jacob. 
D aniel . 
L indo.

Jacob.
Da n ie l .

L indo.

Da n ie l .
Jacob.

L indo .

LINDO, JACOBILLO, DANIEL, ESTUDIANTES.

¡Áél!
¿Hay pendencia?

■ Es llano;
los han insultado.

¡Oh!
¿Cómo y quién os insultó?
No sé.

•Un Conde castellano.
¿Qué decis?

E! Conde exige 
que nadie hable recio aquí.
Tal dijo...

¿Y callasteis?
Sí.

Vos también...
Yo nada os dije.

¿Cómo? ¿y logró sorprenderos 
un conde insolente? ¡Andad!
¡Mengua es tal debilidad 
en mis bravos compañeros!
Es que...

Es que en esta tierra 
manda el príncipe don Juan, 
y es arriesgado un desmán 
en estos tiempos de guerra.
¿Pues qué, porque vencedor 
es del pendón africano, 
usa el príncipe cristiano 

*lan inaudito rigor?
(¿Qué escucho?)

(Nos has perdido.)
Calla por Dios.)

¿Qué es callar?



D aniel.

L indo.
Daniel.

L indo .
D amiel.

L indo .
D aniel .

L indo.
D aniel .
L indo .
Da n iel .
L indo.

Dan iel .
L indo.
D a n ie l .
L indo.

Daniel .

Jacob.
L indo.

Jacob.
E stu o .
Jacob.
D a n iel .
J acob.

Da n ie l .

Por mi fé que líe de vengar 
el insulto recibido.
Seguidme.

Ya es vano empeño.
El Conde es asi... ¿qué hacer? 
y ello es fuerza obedecer 
al príncipe nuestro dueño.
El Conde cela el mesón 
en su nombre.

¿Por qué asi?
La dama que habita allí 
es de tal celo ocasión.
¿Quién es?

Lo ignoro: ahí e.stá 
desque la guerra empezó.
¿Vive sola?

• Si: perdió
á su hijo dos años há.
¡Obi... dejadme entrar.
„ . N o liaré. (Deteniéndole.)

¿Quién habita ese aposento?
Una mujer.

(¡Qué tormento!)
¿Es de Granada?

No sé.
¿Cómo se llama?

Isabel.
¡Isabel! ¡No es ella!
(En el jesto  de Daniel se ha da »er que adi/ina 
quién es Lindo, expresando contento de conocerle.) 
(Á los estudiantes.) Vamos...
¿Cenan?

¿C enam os? (Consultando á Lindo.)
9 Cenamo.s.
(Gran alegría en los Estudiantes.)
¿Háilo añejo? (Ademan de beber.)

Dadnos de él.
¿Hay mucho?... (Ademan de comer.)

De todo.
Quiero.

¿Sois casado?
Sí, .señor,

— 9 —



J acob.
Daniel.
Jacob.

Un e s t .
Lindo.
Jacob.

E stuo.

¿ílay carnero? • ' '
Del mejor, (víb«.),

¡Excelente posadero!
Id: saquead la posada.,
¿Y tú?

No vá.
Enhorabuena; 

que preparen buena cena, 
que fue larga la jornada.
Y añadid á miración,
(|ue ha de ser ración... visibly, 
una cazuela terrible 
de sopas de ajo.

•jGlotOn! (Se van.)

ESCENA IV. :
k

LINDO, JACOBILLÜ.

_  10 —
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Lindo.

Jacob.

J acob. ¡Ahí Y» el sueño me atosiga.
(Bostezando. Lindo Hega 4 Jacobillo 
íuerza su mano'.) •' .
¿Qué tienes?

¡Ay, Jacobillo, 
soy muy desgraciado! •

¿Tú?.
¡Hay tal!... ¡Si llevas camino 
de llorar! ¡Tú! ¡Por mi nombre! 
¡Tú lágrimas y suspiros!
¡Tú de entendimiento lleno!
¡Tú de espíritu tan rico!
Tú de lodos el mas bravo... ■ 
de todos el mas altivo... 
tanto... que por jefe nuestro 
unánimes te elegimos, 
y al ^arte amor y respeto, 
dímoste el nombre de Lindo. 
¿Qué hay en tí que asi te apena 
¿qué dolor llevas contigo?

Lindo. Oye: ¿sabes por qué vamos 
á Granada?

- acob. , N o adivino...

f  oprimn Sofa

, -.1

/.I
V1.1

.Ü



_  H  _

Dijiste... «á Grannda,» y todos 
‘ á Granada le segnimo>.

Pienso, que estudiantes pobres,
á Iiacer suerte decididos,
vamos á Granada, para 
salir de Granada ricos.

Lmoo. jEs que Granada'es mi patria!
Jacob. Lo sé.
L indo. ¡Es mi suelo nfítivn!
Jacob. ¡Vuelta! ’
L in do . ¡Allí nací!J acob. iOlra vez!

Dime aun .que eres granadino.
Lindo. Mi padre... ¡si tú supieras!
Jacob. Tu padre...
Lindo. ¡Ayl ¡Le he perdido!
Jacob. También lo sé.
Lindo. Es qne tú  ignoras...

(Traiéndole á s i.)
¿Sabes tú de quién soy hijo?

Jacob. ¿De quién? Habla.
Lindó. Eres cristiano;

vas á aborrecerme.
Jacob. Dimoio.
L indo. Del valiente Abén-Humeya

sangre en mis venas abrigo.‘(Coir orvallo.) 
Jacob. ¡Poder de Dios! ¿Tú oresmori^
Lindo. De ellos vengo.
Jacob. ¡Jesucristo!
Lindo. Cristiano en la forma:'
Jacob. ¡Ya!

¡como quien dice... mestizo!
Lindo. ¿Huyes de mi?
Jacob. La sorpresa...

la;., ¡pues! ¡Es moro! ¡Dios mio!
L i.ndo . ¿Ya no me quieres?
Jacob. Si.^. pero...
LiíNdo. No me niegues tu cariño.

¡Mi madre es cual tú , cristiana, 
y me quiere con delirio!

Jacob. ¿Cristiana de corazón?
Lindo. Adora en la cruz.



—  —

Jacod. jQué lio!
(Daniel asoma en este momento obserTando i  Lin« 
do con interés.)

Lindo. Tai es mi pena, Jacobo;
hallar á mi madre ansio, 
mas la sombra de raí padre 
se interpone en mi camino, 
y el término no hallaré 
sin vengarle.'

Jacob. |Dios bendito!
¿Y en quién vengarle?

Lindo. En cristianos.
Jacob. Queda en paz.
L indo. Es mi destino.

Aun albergan esas sierras 
vasallos del padre mio.
Allí Daniel el Zamar 
acaudilla á los moriscos, 
que á mi desdichado padre 
alzaron rey allí mismo.
Noble es Daniel, y será 
fie! y esforzado caudillo: 
su adhesión á la persona 
de mi padre, le hace adicto 
á la mia; á verle voy: 
en él mí venganza lio; 
venqer ó morir con él 
es mi suerte; á eso he venido.

Jacob. ¡Un hijo de Aben>Humeya! (Persignándose.) 
La Virgen vaya conmigo. (Se tA.)

ESCENA V.*

i

LINDO, DANIEL.

Daniel. A tiempo llegué.
(Después de asegurarse que están solos y en tos 
baja i  Lindo.)

Lindo. ¿Vos?
Daniel. Si.
Lindo. ¿Quién sois vos?
Daniel. Quien vá á serviros.
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L indo.
D aniel.

L indo .

D aniel .
L indo.

D an iel .
L indo.

D aniel .
L indo .
Da n ie l .

L indo.
D aniel

L indo.
D aniel .

L indo.

D aniel .
L indo .
D aniel .

L indo.
D a n iel .

Al sucesor de mi rey 
en vos he reconocido.
¿Recordáis vos mis facciones?
.Miradme biea.

No adivino...
Si; tú me lias visto en Granada; 
eras entonces muy niño... 
ipero... recuerda!

¡Esperad!
¡Si; yo en Granada os iie visto!

¡Mírame bien!
¡Oh! ¡qué idea!

¿Seriáis vos?...
¡Si!

¡Dios mió!
Vos sois Daniel el ¿amar.
¿Me conoces?

Si.
¡Eres hijo

de Aben-Hurfieya! ¡Tu mano!
(Presentando la suya.)
Tomad.—¡Venganza!

[Sigilo!
Fingiendo origen y nombre 
me hallo aqui.

Contad conmigo.
P oco hace saber querias 
si esa mujer... do te he dicho 
su nombre. Pero ante todo,
¿eres de tu raza digno?
Lo eres; dícenlo esos ojos.
Nacida en la fé de Cristo, 
esa mujer hubo el nombre 
de Nativa... Tuvo un hijo...
¡Mi madre!
(Se dirige precipitadamente i  la escalera.)

Un momento. (loterponíéndoie.) 
¡Atrás!

Escucha. Ama con delirio 
á un altivo castellano.
¿Ella?... (Deteniéndose.)

Pronto en este sitio



ulNDO.
D an iel .

L indo.

Dan iel .

L indo .
D a n ie l .
L indo .
D a n ie l .
L in do .
D a n iel*

I.INDO.
D a n ie l .

L indo.

Dan iel .

L indo.
D aniel

.1

L indo.
Dan iel .
L indo.
D a n iel .

L indo.
D aniel

!e verás.
¡Su nombre!

' El principo
don Juan (le A ustria..

¡Dios mió!—
¡Venganza!

.En su nombre un Conde... 
el de Tendilla.

¡Qué he oido!
Viene á verla en mengua tuya. .

íÉH . 0
¿No !o lias visto ahora rmsmoi 

¡Es verdad!
Hace dos años 

por órden superior vino 
á Guadix: por él guiada 
hospedóse en este sitió •
una mujer; alli está. (Señalando la l)abít8<i»on ) 
¡Es mi madre! (Con desaliento.)

¡Infeliz niño!.
¡Madre cruel! : * .

¡Es mi modrel
(Yéndose eon energía.)

¡De Aben-Homeya eres hijo! .
((^n énfasis, Interponiéndose.) - il
¡Me hacéis mal!

Escucha aun.
Allá en profunda sigilo, 
siendo ya entrada la noche, • > 
un hombre vendrá á e?le sitio 
por tu madre: ella le ama;, 
él es poderoso, altivo, 
y con él parle de aqui.
¡Mi madre!

Es fuerza impedirlo.
¡Si por Dios!

Solo iiay un medio.
Sepa (¡ue se halla su hijo 
amenazado de muerte, . .
si escucha amor tan indigno.
Sí, corro en su busca.

No.

_  44 -
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L indo.
D aniel.

L indo .
D a n ie l .
L indo.

Daniel .

L indo .
Daniel .
L indo.

D akirl.

Lindo.
D aniel .
L indo .

Daniel

L indo .

No lia de creer t̂or lí mismo, 
viéndole libre ert. rds Ibrazos, 
que til vida está en [Mdigro.
Es verdad.

Aqui liay pape!.
(Mostrándole «na mesa en quo tsibrá papel y 
tintero.) ■ "-I'' ’ : ynii
Ten y escribe.

Yo..* •
Es pr«ciso.Mfi:

Vos sois Daniel el Zamarj, n;,.
Yo creo en vos. Dictad.Dicto.
(Dictando.) «Al portador de estas letras 
atended.» (¡Cándido niño!) .
«VU vida es suya.)>~tFirmad.
Bien. Guardando el papel que le entrega Lindo.)

¡Venganza! En vps confio.
Fia en mí.

El de Tcndilla...
¡Vengarme de él necesitó!
Por mandato (le ese conde . .
fui á Sevilla conducido. ■ ' .rtni/[
Hasta hace un mes, encérrádo^'' .
me tuvo; hallé al fin- camino ' D
de escapar, vuelo en su bu.sca;
le hallo al fin... ¡Dios sea bendito!
^s¡>era allí. • . . i: •;
(Señalándole la primera pTiefta'déda Hferecba.)

¡Buscaremos ''1'.
el mas terrible castigo! »!''<' 1' o í.
¡El mayor! ’ "

Entra. ‘1 n ovnt'i o7¡
¡Mi madr^)-

(Queriendo volver.) ' '
Mancha con amor indignó (IWeniéiidoi*.) 
el nnmhre de Ahen-Humeya.. i 
¡Mi madre! (Ondando ) ' ''''

. ¡No; pa'dre'mro! i.uo'.i
(CoiV-í'BSolucinn Desaparece )' ’ .AVIT//I

..Kinr/ll
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ESCENA VI.

ANDRES.

¡Oh! ¡qué ocasión de venganza 
hoy me brinda la fortuna!
Pobre niño... ¡vienes ciegol 
¡Tú eres mi espdi'anza única!
Nativa... filia serás,
que tu hijo viene en mi ayuda.
(Nativa asoma en este momento y desciende con 
anhelante y  cuidadosa acción. Daniel logra recatar­
se de ella.)
¡Qué veo!... Ella es... el príncipe 
vá á llegar... viene en su busca.

ESCENA VII.

NATIVA, DANIEL. *

Nativa. Soledad... silencio... ¡oh!
¡qué rumor!..
(Llegando hasta la puerta del foro.)

Nada se escucha.
¡Cuánto tarda! ¡Oh, noche, avanza!
¡Tú su llegada me anuncias!
¡Tú meces mis ilusiones!
¡Tú mis lágrimas enjugas!
¡Tu blanca luz, luna hermosa, 
dias mejores me augura!
¡Yo elevo á tí la mirada 
buscando amor! ¡Tú que endulzas 
mis penas, dime si ahora 
con igual mirada busca 
el hijo mio mi afan 
en tu luz serena y pural

Daniel. No. (Llegando a  »u  lAdocauteloeam ente.)
Nativa. ¡Dios mio! ¡Daniel! (Huyendo sobrecogida.) 
Daniel. ¡No!
Nativa. ¡Vos! ¡siempre vos!
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Da?íie l .

N ativ a .
Dan iel .

N a t iv a .
Daniel.

Quiero hablarle.

N ativa .
D aniel.
N aniva .

Da n ie l .
N ativa .

D aniel.
N ativa .

Dan iel .
N ativa .

D aniel.
N ativa .
D aniel .
N ativa

D.anie-..

Ven; no huyas.
•j.

No.
¿Y tú hijo?

¡Escucha esta vez!
¡La última!

La última... si; todo está 
dispuesto para tu fuga; 
lo sé: puedes huir de mí; 
yo te permito que hayas; 
mas te alejas para siempre 
del hijo amado que buscas.
Mi hijo...

Se halla en mi poder. 
¡Menüs! ¡Villana impostura!

Harto logró vuestro engaño 
empeñarme en una lucha 
que ódiami lealtad, si bien 
el ser madre la disculpa.
No se halla en vuestro poder 
el hijo mío.

¿Hoy lo dudas?
Nécia de mí que dudé, 
sabiendo quién sois.

¿Me insultas?
Si; conozco vue.stro origen, 
y haré vuestra audacia pública. . 
Vos sois Daniel el Zamar!
¡Calla! (atemorizado.)

No: tan vil astucia 
no ha de evitar porrnas tiempo 
que vuestros planes descubra.
Sé que al principe don Juan 
acecháis, y aqui os oculta 
un deseo de venganza 
propio de vos.

¡Calla!
¡Nunca!

¡Sígueme!
■¡No!

¡Huye conmigo! ; 
Deja á los cristianos!

2



Nativa .
Daniel.
N ativa .
Daniel.

N ativa .
Daniel .

¿Que huya?
Pronto, Nativa!

¡Ese nombre!... 
Es el tuyo; el que hoy ocultas 
entre cristianos: tú eres 
Nativa de Rojas, viuda 
del feroz Aben-Humeya!
Salid de aquí.

Antes escucha.
Tu hijo está en mi poder;
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me crees?
N ativ a . No.
Daniel. Oye y juzga.

Fué á Sevilla conducido 
dos años hace; sin duda 
temiendo la guerra, al Conde 
•encargaste su clausura, 
y ausente y quieto le tuvo, 
sin faltar noticias suyas.
Pero al fin logró escapar;
¿lo ignoras?

N aviya . (¡Cruel angustia!)
Daniel. \’o, por vencer tu desden, 

fui la ocasión de su fuga: 
mió es, no huyas de mí,
porque su muerte es segura. 
Cedo hoy á mis mandatos,
pues no cediste á mis súplicas.

N ativa. ¡Oh! jamás.
Dan iel . ¡Piensa en tu hijo!
N a t iv a . No se halla con vos.
D a n ie l . ¿Aun dudas?
Nativa . ¡Mentis! ¡Sois un miserable! 

¡Os desprecio!
D aniel, ¿Qué pronuncias?

Leo, desdichada, lee,
y tiembla.
(MosU&ndbla el papel en qoe escribió

N ativa. ¿Qué es esto?
Daniel, Escucha.

«Al portador de estas letras 
atended; mi vida es suya.»



N ativa . ¡Su letra! ¡Jesús me valga!
D akikl. ¡Lee!
N ativa . ¡Que Dios os confunda!
Da m e L. Bien. (Guardando el pape! y alejándose.) 
N ativ a . (DeteDléndoie.) ¡Mi hijo!
D aniel. ¡Tú lo quieres,

que su destino se cumpla!
N ativ a . ¡AIj! ¡Perdón! ¡Muévaos m i llanto! 

Compadeced m i amargura.
¡Hijo mió!... ¿Dónde está?
Dádmele... ¿queréis que huya? 
Vamos. ¿Qué ordenáis? en mí 
no hay mas voluntad que una: 
la vuestra... ¡Perdón, Daniel!
Yo he sido contigo injusta, 
lo confiesa, pero lú 
perdonarás mis injurias,
¿verdad? ¿Dónde está mi hijo? 
Parlamos, ¿dónde le ocultas?
¿Le hablaste de mí? ¿Qué dice?
Tal vez de cruel me acusa 
porque ausente de él viví 
dos años!... ¡suya es la culpa! 
que un dia, huyendo mi amor, 
indiferente á mi súplica, 
quiso á la guerra partir 
contrario á la causa justa!
Mas ya no hay guerra... y él vive! 
¿verdad?... ¿Tú me lo aseguras? 
¡Salvé su vida, y su alma 
salvaré, que Dios me ayuda!
¡No burles lú mi deseo!
¡No mates mi ambición única!
¡Nunca le bables de .su padre!
;No le hables de tu ley nunca!
¡No triunfes de su inocencia!
¡de mí si quisieres triunfa!
¡Dame libro al hijo mió, 
y mi vida entera es luya!

D am e l . Bien, Nativa: escucha ahora 
mis condiciones.

1̂ ''T>va. Pronúncialas.

—  -19 —
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D aniel . NO quiero que huyas conmigo. 
Renuncio á tu  amor.

N ativa. (Recelosa.) ¿Renuncias?
Da n ie l . Tú me aborreces.
N ativa . No.
D an iel . Si.

Hoy solo quiero tu ayuda 
para vengarme.

N ativa . ¿Qué intentas?
Daniel. ¡Satisfacción de mi injuria!

N ativa .
D a s ie l .
N ativa.
D aisiel.

N ativa ,
D an iel ,

N ativa,
Daniel

N atila ,
D aniel

Intento liacerle mi cómplice, 
y que en tí á la par se cumpla 
mi venganza, cuando al príncipe 
abras tú misma la tumba. 
iQué horror!

¿Te estremeces? Le amas.
¡Oh!

¡Ni una palabra, ni una!
(inlerrumpléntlola.)
Hay un hombre á quien el príncipe 
con incansable afan busca; 
que acaudilla gente mora 
en esas sierras oculta; 
ese hombre soy yo. Las senas 
pude cambiar que me acusan.
Nombre y calidad üngí.
Mira tú como aseguras 
mi persona. Ay de tu hijo, 
como á don Juan me descubras.
¡Oh, Dios mió!

Partirás
esta noche... y luego... escucha; 
yo en la habitación del príncipe 
quiero entrar... el medio busca.
¡Oh, no entrareis!

¡Entraré!
Este papel lo asegura.
¡Trama infernal!

¡Chistl Si hablas
de mí...
(Apercibiéndose que llega gente, y  acercándose i  la 
puerta de la derecha, por donde desaparece.)



N ativ a . jAh! no.
D aniei,. Lengua muda.

(Desaparece i  tiempo que llega el Conde por el 
fondo.)

ESCENA vm .
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NATIVA, el CONDE.

Conde. (Llegando á ella con afanosa solicitud.)
¿Aqui vos?

N ativa . Ali, Conde...
Conde. ¿Y bien?

¿Os sentís mal? ¿Qué os inquiela?
N ativ a . Nada, á esperaros bajé...

la natural impaciencia...
Conde. Bien veis que á don Juan precedo.
N ativa . ¿Vá á llegar? (Sobresaltada.)
Conde. Pregunta es esa

que don Juan no os perdonara, 
pues que vos le esperáis, piensa-.

N ativa . Yo... Conde...
Conde. Dudáis acaso

que ansioso á buscaros liega, 
y que os. previno en Granada 
mas apacible vivienda?

N ativa . ¡Qué bueno es don Juan! ¡Que Dios 
premie su bondad extrema!

Conde. Y su amor.
(Ed tono conGdencial.)

N ativa .  ¡Conde!... '
(Sobresaltada y mirando con inquietud la puerta por 
donde salió Daniel.)

¡Él OS ama!
N ativa . ¡Callad!
Conde. ¿Qué inquietud es esta?

¿Os sentís mal?
^’ativa. • ¡Conde, si!

¡Porque... porque estoy enferma!
Bien lo veis... me sobresalta 
la novedad mas pequeña... 
y por eso... es menester
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que mi vifije se suspenda...
¡Y el príncipe vá á llegar!
¡Viene por mí... que no venga! 
impedidlo vos... aquí 
cien enemigos le acechan... 
bien lo sabéis... yla noche... 
la soledad... yo quisiera 
partir con vos... con vos solo!
Y... no puedo; me sujeta 
aqui mi estrella, yen vano 
intento huir de mi estrella!
Y ademas... ¿nadie nos oye? 
no.—Tal vez mi hijo sepa 
que estoy aqui... Tal voz llegue 
en busca mia... y si llega, 
y ve que á don Juan seguí... 
no ignoráis cuánto me cuesta 
su funesto error. Id, Conde.
No inc habléis; nada os detenga.
Id; suspended mi partida: 
mirad mi afan!... Ved mi pena!
Ved que no sabéis á cuánto 
don Juan en venir se arriesga.
Ved que su vida es mi vida, 
y hay quien á su vida atenta.
¡Ved en fin, que vá á llegar!
¡Que no venga! ¡Que no venga! 
¡Nativa, volved en vos!
¿Qué extraña locura es esta?

N ativa . Dad crédito á mis palabras 
y partid.
(Evitándole y subiendo á su habiiecion.)

¿Que parta?
Es fuerza.

Silencio... y volved.
¿Yo?

¡Vos!
(próxima á desaparecer.)
¡Solo vos! Yo estaré alerta (Desaparece,)

CO.'IÜE.

Conde.
Nativa .

Conde .
N a k v a .
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ESCENA IX.

CONDE, luego JACOBILLO.

Conde. ¿Se niega á partir? ¿Qué es esto?
¿Quién la! misterio penetra?
Enferma está; sí. La fiebre 
debilitó su cabeza!

J acob. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Yo estoy muerto! (Entrando.) 
¡No acierto á mover las piernas!
¡Entre nosotros un moro!
¡Un hijo de Aben-Humeya!

Conde. ¿Cómo?
J acob. ¡Lástima de mozo!

(Avanzando sin ver al Conde.)
¡Voto á!... Que de moros venga 
quien tan lindamente trova, ,
y tan bravamente pega!
(E1 Conde sujeta á Jacobillo del brazo trayéndolo 
i  s í.)
¿Quién vá?

Conde. ¡Silencio!
Jacob. ¡El soldado!

(¡Cayóse la casa á cuestas!)
Conde. ¿Dónde está?
J acob. (Oyó.)
Conde. ¡Pronto!
Jacob. (¡Aquí

vá á haber alguna tragedia!)
Co n d e . Hablad.
J acob. Pero...
Conde. ¡Sí no habíais

voy á arrancaros la lengua!
Jacob. ¿Qué es arrancar? Yo hablaré, 

vedme con la boca abierta.
Conde. ¿Quién le trajo? ¿quién sois vos?

¿Qué hacéis aquí?
J acob ¡Echa! ¡echa!

no pregunte usarcé tanto, 
que me confundo... y me... (¡Aprieta! 
(Reparando en la banda que trae el Conde.)



¡trae banda! ¡Es pájaro gordo!) 
Voy: perdone vuecelencia.
Soy Jacobino Medrano; 
noble, natural de Utrera, 
soltero, estudiante, pobre...

CoNüE. Abreviad.
Jacob. Tened paciencia;

que es fuerte el caso, y no es cosa 
que el caso, acaso me envuelva.
El caso es que de Sevilla 
salimos con hambre fiera, 
veinte estudiantinos... ¿eh? 
de esta facha... y de esta fecha; 
dispuestos á correr mundo, 
viajando... asi... á la ligera! 
Abreviaré. Pronto hallamos 
una venta, y en |a venta 
dimos con un trovador 

• de habilidad estupenda! 
Jovencillo... lindo rostro, 
breve pié, gentil presencia, 
franco, liberal, valiente, 
gran corazón, gran cabeza... 
¡Pobre Lindo!—Perdonad,

, murió para mí... requiescant. 
Conde. ¿Vino entre vosotros?
Jacob. .  ¡Ay!

¡Ignorábamos quién era!Conde. ¿Y cómo supisteis?...
Jacob. Voy.

Paciencia, señor, paciencia.
Con él la venta dejamos.
Sacó él de allí bolsa llena: 
con la bolsa nos brindó:
¿quién tan gran merced no acepta, 
si vé en-gran bolsa, barruntos 
de culinarias grandezas? 
Nombrárnosle jefe... y él 
nos arengó... ¡brava arenga!
Dijo... «¡á Granada!» Y nosotros: 
«¡adonde tu bolsa quiéra!»
Y asi, en tranquilas jornadas,
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Conde.

Co nde.
Jacob.
Conde.

sin afan, pierna tras pierna, 
nos, en tristes alegrías, 
y él, en alegres tristezas, 
nos, conjiendo, y él pagando, 
dimos en Guadix.—Paciencia.
Solos aqui, llegó á hablarme.
Noté en él honda tristeza; 
quise su pena inquirir... 
encarecióme su pena!
«¿Me quieres?» dijo. «Te quiero.» 
¿No sabes quién soy?—No; cuenta. 
«Yo soy, añadió, [soy hijo 
del valiente Aben-Humeya! 
¡Jesucristo! exclamé yo, 
y él—¡me quedo en estas sierras!» 
¿Para qué?—¡Para matar 
cristianos!—¡En paz te queda!
Y en tal punto le dejé, 
sin despedirme siquiera; 
y hace media hora que voy i 
por el mesón dando vueltas, 
indignado... y confundido... 
y... ya sabe vuecelencia 
lo demas. ¡Uff! Ya acabé;
¡respiro! ¡Salvé mí lengua!
Pues oid, ¡y tened presente 
que en ello os vàia cabeza!
Con él os dejo... ¿entendéis?
¡que nadie en el mesón sepa 
quién es él, y adónde vá!
Guardadle aqui hasta mi vuelta.
Si le descubrís... ¡temblad!
Si huye... ¡temblad!

Que le prendan. 
(Ordene el príncipe.)

Pero...
¡Responde vuestra cabeza! ,
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L indo.
Jacob.
L indo .

Jacob.
Daniel.
Jacob.

ESCENA X.

JACOBILLO.

¡De periculis eruamur!
¡tristis est anima mea!
¡Qué barbaridad! ¡No doy (Moviendo ia cabcia.) 
uu m.aravedí por eila!
Es claro; él será el verdugo... 
y yo seré... ¡soy un bestia!
Y ahora... ¿qué hacer? Lo primero 
será salvar la pelleja.
Buscaré á mis compañeros.
Pero ¡ay, Dios miol... ¿Y la cena?

ESCENA iXI.

JACOBILLO, LINDO, DANIEL.

¿Qué es esto?
Nada.

Ya es tarde.
¿No duermes?

Como tú quieras.
Salid de aguí.

Está muy bien.
(Me pondré de centinela.)

ESCENA XII.
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LINDO, DANIEL. 

Dan iel . Esta es la hora.
(Dan las Duave en na reloj lejano.)

L indo. ¡Oh, placer!
Voy á verle.

Daniel.  Pero...
Lindo . Es fuerza.

Quiero verle.
Daniel. Ten presente

que es poderoso.



L indo. Que fea.
D aniel. Vá á vendernos tu altivez.

Calma, hijo mío, prudencia, ' 
que asi los de nuestra raza 
saben vengar sus ofensas.
¿Piensas tú que yo no ansio 

, hallar venganza completa?
¡Oh! sí; que mas la asegura 
quien mas medita y espera.
Es aqui imposible. Aqui 
sabe don Juan que le aceclian 
cien enemigos, y acaso 
viste mallas, y está alerta.
No aqui; en su casa... ¿mas quién 
dentro su casa penetra?
Buseatúalgun medio... espíale; 
de tí ninguno sospecha.
Breve rato estará aqui.
Cuando salga... con cautela 
le sigues...

L indo. Le seguiré.
Dan iel . Las calles están desiertas...

¿Tienes armas?
L índo. No.
Daniel. Yo si. (r.e dá uii puñal.)

Toma. Calla... alguien se acerca.
Él es.

L indo. Dios le valga.
Juan. ¡Hola!

^Apareciendo en el foro.)
Daniel . ¿Quién vá allá?

ESCENA Xin.
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D. iUAN, el CONDE, LINDO, DANIEL.

Juan. Guardad la puerta.
Conde. Él es. (Á  D. Juan por Lindo.)
Juan. Salid. Dios os guardo.

¿No hab éis  oído? {Dirigiéndo*o á Lindo.) 
liiNDO. No hay priesa.
J uan.' Salid.



Lindo. Agrádame el patio,
que la noche está serena; 
y en mesón, el mejor sitio 
es del primero que llega.

Juan. iHola! parece que el mozo 
es ligerillo de lengua.

Lindo. Gústame serlo... porque 
es mi mano mas ligera.

Juan. Llevaos de aqui á ese loco.
(Á Daniel con acento breve.)

Dan iel . Ni una palabra. (¿Prudencia!)
(Conteniendo á Lindo y llevándoselo.)

P C E N A  XIV.

D. JUAN.

¡Su hijo aqui... y ella lo ignora! 
¿Es esto posible?... ¡oli!^
¿Á í[ué sospeclia se atrevo 
mi inquieta imaginación?
¿Ella ocultarme esta nueva? 
¿Nativa engañarme?... ¡No!
Sola en el mundo vivia 
sin mas amparo que Dios, 
y á mí llegóse, invocando 
la cristiana religión.
Yo fui en su amparo... y no puede 
ser ingrata á mi favor.
Y si lo fuera... ¡ay de raí!
¡qué ciego amándola estoy!
¡Yo amo á esta mujer... pero amo 
sintiendo en el corazón 
inquietudes... celos... biella 
en su edad primera amó!... 
¡Siempre esta ideal... ¡Nativa! 
debiera huir de ella en razón; 
al cabo fué esposa de un 
enemigo de mi Dios.
¿Mas no es ampararla ley?
¡qué ciego me liace el amor!
Bien hago... y cumplo cual noble



Conde.
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si hago bien.-~jCondel
iSeñor! (negando.)

ESCENA XV.

,  D. JOAN, ei CONDE.

Juan. Bien me dijiste; el rapaz 
es de altiva condición.

Conde. ¿Y el hombre que le acompaña? 
¡Traidores son ambos!

Juan. ¡Oh!
¿Quién es ese hombre?

Conde. El mismo
que me ordenáis celar vos.

Juan. Mas supiste...
Conde. Un mes hará

que esta posada arrendó, 
y supe su procedencia, 
su nombre y su condición, 
por los papeles é informes 
que al antiguo dueño dió.
Mas siempre de él sospeché, 
y siempre en su acecho estoy. 
Tras él vine hace un momento, 
y ocultóse al llegar yo.
Con él se hallaba Nativa, 
y su extraña turbación, 
y el negarse hoy á partir, 
confieso que me alarmó.

Juan. ¿Es posible?
Conde. Si; en mis gentes

corre ya de voz en voz, 
que este es Daniel el Zamar, 
el jefe de la facción 
morisca.

Juan. ¿Cómo? ¿Y Nativa
habla con ese traidor?Conde. Yo en fin...

juAjí’ Ir al fin derecho
es lo mas prudente.

Conde. Yo...
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Juan.
Conde.
Juan.

Conde.
Juan.

Co nde .

Joan.

Conde.
Juan.

Conde.
Juan .
f.ONDE.
Juan.
Conde.

J oan.

¿Nativa conoce á ese hombre?
Lo ignoro...

¿Hay tal confusion?...
Mas basta ya. Pues que ella 
desdeña nuestro favor, 
prende á ese hombre, y de este asunto 
olvidémonos desde hoy.
¿Eso pensais?

Pienso, Conde, 
salir ya de esta ocasión.
¿Qué dirá el mundo, si sabe 
que loco siguiendo voy 
desdichas de una mujer 
con tal empeño?

¡Señor!
E! mundo os conoce bien, 
y esto pensará de vos: 
que acabasteis esta guerra 
cumpliendo como quien sois; 
que sois de nobleza rico, 
y rico de corazón; 
y un corazón con nobleza 
es pródigo en dar favor.
¡Qué bien me conoces, Conde!
¡Qué dignas tus frases son!
Cuidemos pues de Nativa.
Su ventura anhelo yo, 
y nada ma:. Su hijo viene 
á asegurársela hoy.
¿Cómo pues?

Siento deseos 
de alcanzar su salvación.
¿Qué decis?
• Salvarle quiero.
Difícil empresa.

¡Oh! (Coo alegre expreiion.)
Sé que á estas sierras le trae 
su perversa inclinación.
Tengo fé... y he de salvarle, 
que en tal compromiso estoy.
Conmigo saldrá de aqui.
¿Viene solo?



Conde. No, señor.
Joan. ¿Quién le acompaña?
Conde. Estudiantes.
Juan .  Gente alegre: llámalos.

Lleva á ese hombre á mi morada.
Conde . Bien está. (Se v á .)
N ativa . Él es.

(Asomándose á la puerta de su habitación.)
¡Señor!

(Desciende,'; examina ta escena detenidamente.,

ESCENA XVI.
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NATIVA, D. JUAN.

Juan. ¿Qué hacéis?... Recelo vano.
Nativa. Aunque él te cause enojos, 

ni llego á ti de hinojos, 
ni he de besar tu mano.
No mi desden condenes; 
mas vienes ma!, don Juan, si por mí vienes. 

Juan. (¿Qué es esto?) Adiós, señora.
Por siempre, si hoy os deja, 
de vos don Juan se aleja.

Nativa. Aléjale en buen hora.
Juan. ¿Y vo.s?
Nativa. Sin calma quedo.
Juan. ¿Á Granada no vais?
Nativa. . ¡Don Juan... no puedo!

¡Mi estrella aquí me ala!
¡Nunca vencerla e,speresl 

Juan. ¡Ingratal
Nativa. ¿Qué proíieres?

¡No me juzgues ingrata,
que lloro tu partida,
y al perder tu favor, pierdo la vida!

Juan. ¿De qué estorbarlo pende?
¿Qué extraño sentimiento 
embarga vuestro acento 
y vuestra acción suspende?
¿Quién os habló que tenga
tan inmenso poder que asi os detenga?



¿Quién fué?
Nativa. (¡Pregunta extraña!)
Juan. Hablad.
Nativa. (¡Oh! ¡tengo miedo!

No debo hablar... ¡no puedo!)
Con nadie hablé.

Juan. (¡Me engaña!)
Nativa. (¡Cruel zozobra siento!)
Juan. (Turbada está: ¡con inquietud me ausento!) 

¿Calíais?... (¡Mi asombro crece!)
¿.Jamás gozó vuestra alma 
!a bienhechora calma 
que tanto afan merece?
¿Nada hay que dé en el suelo 
á tal penar benéfico consuelo?

Nativa. Nada mi afan espera.
J uan. ¿Tal vez lloráis perdida 

una ilusión querida 
de vuestra edad primera?

Nativa. ¿Mis penas saber quieres?
J uan. Si esto os contenta, hablad.
Nativa ¡Qué bueno eres!—

En sueños infantiles
pasé mi edad de niña, . .
hurtando á la campiña
sus flores mas gentiles,
triscando enajenada
por el bello pensil de mi Granada.
Y allí entre flores y aves 
nació la ilusión mia; 
que allí en grata armonía, 
y allí en trinos suaves, 
soñé entre aves y flores, 
ricos sueños de cándidos amores.
¡Mas ay! ¡que fui nacida 
en hora desdichada; 
y apenas terminada 
la aurora de mi vida, 
con bárbara inclemencia 
ultrajaron mi cándida inocencia!
La enseña del cristiano 
los mios siempre linyeron,

—  o2 —
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y á un hombre, en fin, me unieron 
de origen africano, 
liolinndo á su fé impía 
la fé cristiana que en mi pecho ardía. 
Triste viví y llorosa 
sumida en lazo impío; 
fui madre... en torno raio 
vi una esperanza hermosa!
Y mí hijo... ¡pobre madre!
¡nació con las creencias de su padre!
¡En lecho de agonía 
vi muerta mi esperanza!
Y al ver que en lontananza 
tni sueño se perdía, 
sentí dentro del pecho 
latir mi corazón pedazos hecho.
Mi tálamo de florea 
fué túmulo de abrojos; 
y el llanto de mis ojos 
no vierdn mis mayores, 
que para mas quebranto 
murieron en su error sin ver mi llanto. 
Tratóme, en fin, mi e.sposo 
con bárbaro desvio.
Huia el hijo mió 
mi beso cariñoso!
¡Lleva en tu despedida 
la triste historia de mi pobre vida!
¡Fui niña... fui burlada!.
Mujer.-., y fui vendida, 
esposa escarnecida, 
y madre abandonadal 
Mira si fui dichosa,
bien niña, 6 bien mujer, madre ó esposa! 
(En tan' sentido acento 
no cabe la mentira.)
¡Vuestro dolor me inspira 
profundo sentimiento!
¡.\dios!

Dad tregua al llanto.
Don Juan disipará vuestro quebranto. 

Nativa. ¡Es mucho!

J uan.

Nativa.
J uan.



Juan. Mucho puedo.
N ativa . Deja que bese ahora 

tu mano bienhechora.
Adiós, si han acechado.-  
vete, don Juan.

Ju a n .  ¡Adiós! (Acompañándola.)
Su! recatado, (vaso .) _

ESCENA XVII.

D. JUAN, CONDE, LINDO, JACOBILLO, DANIEL, ESTU -
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DIANTRS.

Conde . (Á  toe Estudlanlee.)
Adelante.

Jacob. (Viendo á D. Juan.) (¿OlrO Soidado? 
¡Dios nos asista!)

Juan . (Á Jacobino.) ¿Quién sois?
Jacob. Un estudiante.
J uan . (¡Buen porte!)

(Fijándose en Lindo, que viene á colocarse 
cha del proscenio, separado de todos.)

Jacob. (¡Dios miol ¡Siento un temblor 
en las piernas!)

Juan . (Mirando detenidamente á Lindo que le i 
sn vez.)

Sereis todos
camaradas.

Jacob. Si, señor;
todos somos estudiantes.

Ju a n . ¿Y aquel? (Por Lindo.)
Jacob. ¿Aquel?... ¿Qué sé yo? 

Es decir... no le conozco.
L indo . Miente.
J acob. Es decir... ¡votoábrios! 

Que digan mis camaradas 
si le conocemos.

E stüds. ¡No!
L indo . ¡Mentís! ¡Voto á tal! ¡Mentís!
Jua n . (inleiramplendo A Jacobíllo.)

¡Silencio! Éi tiene razón. 
Yo sé que le conocíais.
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J acob.

Lindo.

J uan.

J acob.

J uan.
J acob.

J uan.
J acob.
J uan.

¿Por qué negarlo?
k eso voy.—

Ante lodo liáis de saber .ü-- ■'<
que soy buen cristiano. --■‘<

• (¡Ohl) iH Aiji
(Lindo clava una mirada en Jacobillo, con insisten­
cia como lo marca et diálogo.)
(Mirando de Igual modo á'Lindo.)
(¡Niño infeliz!)

Por lo tanto, 
tengo profunda aversión
(observando de reojo á Lindo, atemdrisadn.)

.á  los moros... (¡Qué semblante!)
Y esto ne es decir que yo... 
porque al cabo... (¡qué mirada!)M 
todos somos, .t! el los son...
Es decir... todos venimos' 
de un padre... y es cosa atroz... • 
que ellos... y nosotrosj.. .¿eh?
¿no es cierto? ’(¡Válgame Dios! 1/.
¡Qué ojos! ¡Anda! ¡Y el soldado -.ü

iJ

'•/.O
i/i.I

.1
■ ■ y.a

• Ut/.
■9)

I’lii/lf

“lb

(Por D. Joan.)
cómo le mira! ¡Qué horror!
Van á matarse... de fijo.)
¿Sois buen cristiano?

Si soy.
Oigo misa... y me confieso... 
y ayuno... eso es de rigor.
¡Hoy aun no probé bocado, 
y tengo un hambre feroz!
Y en suma, adoro en la cruz, 
venero a! rey, mi señor, 
y amo al príncipe don Juan 
con todo mi corazón.
Ansiando estoy conocerle.
¡Vedle! El príncipe soy yo.
¡Ánimas benditas!

(¡Brilla
(D. Juan 7 Lindo cambian dos penelranles miradas.) 
en SUS ojos el rencor!)
Ahora, pues que amais al príncipe, 
que él corresponda es razón,



dándoos en su propia casa 
lecho y cena.

Jacob. ¡Gran señor!
(Haciendo profundas reverencias.)

Joan. Basta.,Seguidme.
,{AI salir D. Juan, el Conde se deja ver en el fondo,
7 mientras Lindo y  Daniel cambian las frases que si­
guen, él atraviesa furtivamente !a escena, ocultán* 
dose en la puerta de la derecha.)

Lindo. iOh ventura!
(Acercándose gozoso á Daniel»)
£l roisino dá la ocasión.

Daniel. ¡Golpe seguro!
L indo . ¡Oslo fio! (Mostrando el puñal.)
D aniel . Id.
Linoo. Encomendadle á Dios.

(Sale rápidamente tras de D. Juan. Daniel, después 
de asegurarse que está solo, exclama con gozo d iri­
giéndose á la habitaeion de Nativa.)
¡Ah! ¡Nativa, ya eres mia!

Conde. Daos preso.
(Qne ha seguido sus movimientos, interponiéndose 
presentándole el pecho la puntado la espada.)

Da n ie l . ¡Perdido soy!
(Huyendo á la puerta del fondo, en la qne aparecen 
dos soldados. El Conde hace una seña a los sóida- 
dos, que se apoderan de maese Daniel. Cae rápida­
mente el telón.)
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FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

MoraJa de D. Juan de Austria en Gnadix. £1 primer término 
de la escena figura ser un terrado ó pla2oleta del vasto y 
frondoso jardín que se descubre en el fondo. Un banco de 
césped á la derecha dol oetor, en primor término.

ESCENA PRIMERA.

CONDE, JACOBILLO.

Jacob. Lo repilo, señor Conde;
Lindo huye de mí. No hay forma 
de vencer su anlipaüa; 
mi compañía le enoja.

CoNDK. ¿Cómo le dejais?
Jacob. Le dejo...

Eso si Que me incomoda.
¿Á quién pensais que profiere? 
¿Quién presumís que me roba 
su atención? El posadero; 
ese hombre de faz torva.
Juntos quedan: platicando 
van ocultos en la sombra, 
y ambos de mí se recatan; 
mi presencia les estorba.

Conde. Pues no los perdais de vista. 
Jacob. Es que temo...
Conde. Desde ahora
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habéis de seguir sus pasos, 
y oir sus pláticas todas.

Jacob. ¿Es fuerza?-
Co:íde. Fuerza es que de ambos

vuestra cabeza responda.
J.ACOB. ¿Conque por fuerza lia de ser? 

pues la obediencia es forzosa, 
obed^cqré. (Á este conde
(Mientras el Conde examina ta escena.)
según el dicho lo abona,
ic ha gastado mi cabeza,
y desea á toda costa
llevarla consigo, y ya
doy en temer que lo logra.) .u
¿No teneis mas que mandar?

Co.vDE. Si, vais á encargaros de otra 
comisión; en la posada 
quedó anoche una señora, 
y vais eri nombre del príncipe 
á verla.

Jacob. Eso o tra'cosa.
Al punto sereis servido: 
esta comisión me honra.
Saldré de esta casa... ¡Oh! 
con pesar, aquí sé'goza 
de una quietad... de un ambiento 
tan puro... y tan... me enamora 
este frondoso jardín, 
por mas que su fresca sombra 
oculte á esos dosímpios 
que mi indignación provocan. 
Enamórame á la par 
la casita misteriosa 
en que la noche pasó... 
aunque Lindo allí se aloja 
con ese hombre, y no está allí 
bien hallada mi persona.
Mas decid: ¿por qué razón 
dejais en prisión tan cómoda 
á ese hombre? ¿No estaría 
mejor en una mazmorra?

Conde. Cuando el príncipe lo ordena

-a



razón hay.
Jacob. ¿Cuál?
CoííDE. No os importa.
J acob. Bien; yo estoy aqui mejor: 

este sitio me acomoda.
¡Qué hermosas vistas! Allí 
el palacio donde mora 
el príncipe, mi señor...
ÈI viene.
(D. Juan aparece por el primer lénnino ilu la iz­
quierda.)

Conde. Salidahora.
J acob. En todo sereis servido.

Si vuestra alteza me otorga 
permiso... (Pálido está;
(Saliendo á ana.seda de D. Juan.)
algún pesar le acongoja.)

ESCENA II.
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D. JUAN, el CONDE.

J uan. ¿Y bien, Conde?
Conde. ¿Y bien, señor?

vuestros deseos se logran.
Ese endiablado rapaz, 
juzgando que aqui se ignora 
su origen, identifica 
claramente la persona 
de ese Daniel: juntos quedan 
allí platicando á solas.

J uan. Y esc hombre...
Conde. Como ordenasteis,

completa libertad goza.
Juan. Seguro está: gruesos muros

tiene el jardín, y está en forma 
la consigna de mis guardias.

Conde. Segura está su persona;
pero ¿y la vuestra, señor?
Si ese hombre por todo arrostra, 
y aqui una vez... el azar 
arma su mano traidora,..
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Juan.
Conde.
Joan.

Conde.

Juan.

Conde.
Juan .

Conde.

Juan.

¿En ti estás?
¡Qué! ¿No temeis?.. 

Yo nunca temo.—*Es juiciosa 
tu Observación, y á su tiempo 
haré que en sitio le pongas 
seguro y lejos de mí; 
pero como antes me toca 
interrogarle, ordené 
que le conduzcan ahora 
á mi presencia.

Señor...
ved...

¿También esto te enoja? 
Quiero aclarar este enigma.
¿Qué oculto interés coloca 
á ese hombre junto á Nativa? 
¿Por qué á su gente abandona? 
¿Por qué arriesgando la vida 
vino á Guadix?¿Qué le arroja 
en tal empeño? La causa • 
debe ser muy poderosa.
Nativa fué.

¿Con qué fm?
Tal vez los dos se conozcan. 
Misterio hay que yo no alcanzo, 
y que examino con honda 
atención; en él pensando 
estuve la noche toda, 
y tuve ensueños horrüiles, 
inquietudes... de mí impropias! 
Vuestro aliento soberano, , 
que altos peligros arrostra, 
tan pueriles inquietudes 
sabrá vencer.

jOli! lio todas.
¿Por qué fingir? Tuve un sueño 
cuyo recuerdo me postra.
Oye, y para siempre olvida 
lo que vas á oír de mi boca,— 
Abandonar este empeño 
[lensé anoche, y mal pensé; 
que en él la noche pasé
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Conde.

nndiéndome al fin el sueño.
Soñé sentir...—;Siieño faé!— 
de amor el fiero rigor, 
y el objeto de mi amor 
que era Nativa soñé.
Pintóme ella el suyo, y di 
crédito á su dulce acento: 
mas su amante sentimiento 
no era inspirado por mí.
La ofrecí amparo... ¡y cruel 
me rechazó! .-. ¡Tenaz sueño!
Un hombre de torvo ceño 
vi á su lado... ¡era Daniel!
Quise en mi amanto despecho 
castigar tan vil traición... 
pero ella atajó mí acción 
dando á mí acero su pecho.
De mí á Daniel defendía 
ocultándole á mis ojos, 
y puesta ante mí de hinojos 
por Daniel intercedía!
Y yo á su ruego cedí...
y ellos que mi fé ultrajaban, 
libres de mí se alejaban 
haciendo mofa de mí!
Y al intentar otra vez- 
vengar mi ultrajado amor... 
tintes de altivo rubor 
enrojecieron mi tez!—
Este fué mi sueño, Sonde; 
de mi ardiente fantasía
no pasó... que el alma mía 
tales quimeras no e.sconde.
¡No han de atorroenlanne mas 

cuitas... ajenas de mi!
(Trajénaole á si y  lievSDdo U mano á la mejitla.)
¡Contempla el rubor aqui!
¡No has de ver otro... jamás!
Sombras son que en tal empeño 
la imaginación fabrica; 
que, en fin, nada justifica 
tan inexplicable sueño.
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J üan.

Conde.

Jüan.
Conde.
Jüan.
Conde.
J^AS.

Nada. Solo alcanzo á ver 
que Nativa... en realidad 
hay misterio, y en verdad 
aclararle es menester.
Conduce á ese hombre.

Voy.
(Aparece Daniel en el fondo escollado por dos sol­
dados.)
Aqui le traen.

Sal de aqui.
¿Vais á quedar solo?

Si.
Advertid...

Conmigo estoy.
(Los soldados se van con el Conde.)

ESCENA III.

D. JUAN, DANIEL,

Juan. Llegad.
(Daniel viene á colocarse delante de D. Juan con 
ademan resuelto.)

No hay por qué negar 
lo que el azar descubrió.
¿Fingiréis conmigo?

Daniel. No:
yo soy Daniel el Zamar.

Juan. Pláceme que sin mentira 
vengáis. i»

Daniel. Asi debe ser,
ya que esa infeliz mujer 
me ha perdido.

Juan. ¡Ella!
Daniel. ¿Os admira?
Juan. ¿Cómo y cuándo ella os perdió?
Daniel. ¿Que eso preguntáis?
Juan. Hablad.
Daniel. Nofuéella...
Juan. ¡Decid verdad!

¿Ella os conocía?
Daniel. (¡Oh!)



Jüan.

J uan.
Ha niel .

Jüan .
D aniel.

Juan.
D an iel .

Juan.
Dan iel .
Ju a n .
D aniei

Juan.
Daniel.

(Adivinando el pensamiealo de D. Juan )
Decid.

(¡Mo he vendido! Ella 
no ha descubierto mi nombre!)
¿Por qué calíais?

No os asombre... 
el pesar mi labio sella.
Hablad. (Con afan.)

(¡Qué extraña mudanza!)
(Notando la emoción de D. Juan.)
¿Ella os ocultaba?

(lAb! ..
(¡Se aman! Su inquietud dá 
ocasión á. mi venganza!)—
Disculpe mi suspensión 
lo franco que voy á ser; 
descubierto ya, he de hacer 
yo propio mi acusación.
De mis gentes el valor 
invoqué, oculto en la sierra, - 
lanzando un grito de guerra 
contra el cristiano invasor.
Pero al ver que su ardimiento 
cedía, no osé insistir, 
y ul Africa pensé huir 
como ellos, falto de aliento.
Mas honda cuita de amor 
atormentaba mi pecbf>j 
y en fiero dolor deshecho, 
detúvome aquí el dolor.
Amante á Guadix llegué, 
y... ¡ruin flaqueza del hombre! 
oculto oiigen y nombre, 
un mes en Guadix pasé.
¡Ceder al amor constante 
de esa mujer fué mi estrella! 
¿Habíais de Nativa?

De ella.
¿Quién sois vos en fin?

Su amante.
¡Mentís!

Yo debo, por Dios,
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dar á su falta disculpa.
Me ama: su única culpa 
fue el ocultarme de vos.

Juan. (¿Qué es esto?)
Daniel. ¡Haced que ella ignoro

mi desventurada suerte!
|No me espanta á mí la muerte; 
si que ella mas penas llore!
¡Ella os imploró favor... 
y fué por mi amor falaz!
¿Pero de qué no es capaz 
una mujer con amor?
¡Harto el mió la predijo 
lo mal que hacia en no huir!

Juan. (¡Oh!) ¿Pues quién pudo impedir 
que ella os siguiera?

Daniel. Su hijo.
Mas ya está en Guadix.

Juan. (¡Por Dios,
que esto es verdad! ¡Duda cruel!) 

Daniel. La ofrecí velar por él...
Juan. ¿Sabe ella que está con vos?
Daniel. Posible es que lo ignorara.

Mas callar debió; el rapaz 
os profesa odio tenaz.
¿Qué mucho que le ocultara?

Juan. Franca es la declaración.
Daniel. Ya estoy en vuestro poder, 

y os dije que voy á liacer 
yo propio mi acusación.
Oídme: sin esperanza 
de salvación vine aquí; 
pero apenas llegué, vi 
realizada mi venganza.
Vencido por vos quedé 
en las sierras: pero luego, 
acudisteis de amor ciego 
al lazo que os preparé.
Por eso triunfo de vos.
Que ese orgullo que en vo.s brilla, 
vuestro necio amor humilla.

Juan. ¡Mi.'erable!
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ANIKI..

J uan.
Daniel

J uan.

Daniel.
J uan.
Daniel.

Juan.
Daniel.

¡Bien, por Dios! 
jVos, el príncipe cristiami, 
el invicto campeón, 
víctima de una pasión 
que os avergüenza!

iVillano!
Mas tan bien sentido afan 
abandonareis sin duda!
Ved que os lo inspira la viuda 
de Aben-Humeya, don Juan!
¿Odiáis á los africanos, 
y á sus viudas queréis bien?...
¡Rasgos notables se ven 
en los príncipes cristianos!
¡Ved los mios, vive Dios!
¡Ellos aman ó aborrecen, 
y nunca su fé escarnecen!
¡Ellos valen mas que vos!
¡Salid!
(Cou desdeñoso acento y  extendiendo el brazo con 
imperativo ademan.)

¿Me oís de ese modo?...
¡Os desprecio!

¡Tal desden!...
(Alejándose dominado por la expresión de D. Juan.) 
¡Salid! (Como antes.)

(¡Cuál queda! ¡Olí, qué bien 
jugué el todo por el todo!)

ESCENA V.

D. JUAN.

Pretendió su torpe labio 
agraviarme... ¡vano intento!
No infiere tan vil acento... 
ni aun la sombra de un agravio. 
Mas, ¿qué hallé en su acusación 
que' me suspende?... ¡ay do mí! 
¿Qué es esto que siento aqui, 
que me pren.sa el corazón? 
¡Celos son, por vida mia!



¡Nativa!... ¡No puede ser!. 
¡Si yo no puedo creer 
en ella tal villanía!

ESCENA IV.
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D. JUAN, JACOBILLO.

Jacob. (Llegando aprcsucadamente por el fondo'.)
Señor Conde... ¡Perdonad!
¿no está el Conde? ¡Ay, gran señor! 
que esteis vos es lo mejor 
en caso de esta entidad.

Jua n . ¿Cuál es?
Jacob. Que fui á la posada

como el Conde me ordenó, 
y vi á esa señora... y no 
fué para bien mi llegada. 
Preguntaba alli, corría 
de una en otra habitación, 
porque el dueño del mesón 
á su voz no respondía.
Yo... apenas (uí preguntado,
—calmaos,—la respondí:
—cuando el dueño no está aquí... 
es señal que se ha marchado.—
Y cuando á ninguno halló 
que le diera razón de él:— 
¡Daniel!—exclamó,—¡Danie]! 
¡Daniel se lia escapado!—No.
Que se halla en sitio seguro.— 
Dije: ¿cómo sabéis eso?
¿En dónde se halla?—Preso.— 
Entonces... ¡ay Dios! ¡qué apurol.iq 
A vos dijo que vendría.
Quise detenerla... ¡quél 
en vano; cuando aquí entré 
vi que también me seguía.

Joan. ¿Conque es cierto?... ¡cierto, sif ¡ 
¿Conque ella mi fé ultrajó?
¿Conque ambos se amaban?vi4 ¡oh! 
¡Pobre insensato de mi!



JACon. ¡Ved! Con suplicante gesto
(Señalando la derecha del foro.)
á vuestros guardias rechaza! 

Ju a n . Que entre.
J acob. Bien. ¡Hacedla plaza!

Dejadla. (Desapareciendo.)

ESCENA VL
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N atila .

Juan.
N ativa.

Juan .
N ativ a .

Juan.
N a t iv a .
Juan .
Mativa .
Juan .
N ativa .
Juan .

N ativa .
J uan .
N ativa .

J uan.

N ativa ,

n a t iv a , D. JUAN.

¡Señor!
(Lleg^ando á D. Joan sumamente ag'itadn.)

¿Qué es esto?
¡Es mi desdicha, don Juan!
¡En busca de un hombre vengo, 
y hasta hablarle te prevengo 
quei.no calmaré mi afani 
¿Quién le ha arrestado?

¡Señora!
¡Preso está! ¿Dónde se halla?
Haz que yo le>ea...—¡Calla, 
no me interrumpas ahora!—
¿Se halla en tu poder?... ¡Ven, guia! 
quiero hablarle, (obüg'ándoie á seg'uicia.) 

¡Es imposible!
¿Ha muerto?... ¡Eso fuera horrible!
No ha muerto.

¡A h! (Con expansivo acento.)
(¡Esa alegría!...)

¡Vive!...
(¡Se amaban los dos!)

¡Vá á morir!
¡Él!

¡Si, en verdad!
¡No; yo invoco tu piedad!
¡Vo exijo que viva!

¿Vos?
;Oue vos lo exigís?
 ̂ ¡Si á fé!

Porque ese hombre... en conclusión, 
oye en fin por qué razón
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le oculté ele tí.
Juan. Lo sé.
N ativa . ¿Sabes que mi hijo?...
Juan. (loUrrumpíéndola.) ¡Sí!
N ativa. ¿Sabes cuál rendí á Daniel 

mi voluntad?
JUAK. (Lo mismo. ) Todo él

me lo lia declarado aquí.
N ativa . ¡Es posible!
Juan. ¡Si á fé mía!
Nativa. ¡Pues si ya lo cierto sabes,

don Juan, mira si eran graves 
las razones que tenia!

Juan. ¡Quién á negarlo se atreve!...
N ativa. ¿Se halla aqui mi hijo?
Juan. ¡Si!

Ambos se encuentran aqui... 
y van á morir en breve.

Nativa. ¿Qué dices?... ¿Mi hijo morir?...
(Sobrecogido y después de un instante de suspen­
sión.)

Juan. ¿Pues qué otra cosa esperáis?
¿Su condición ignoráis?
¡Morirá!

N ativa . ¿Qué osas decir?
(Mirándole atónita y con repulsivo acento.)
¡TÚ!... ¿al hijo mió?... ¿Tú?

Juan. ¡Si!
Nativa. ¡Imposible! ¡No te creo!

(Como poseída de una idea qne ñj.t en ella las pala­
bras de D. Joan, y  tomando nna actitud amenaza­
dora.)
¡Ah!... ¡Si! ¡En tus ojos lo leo!L 
Le aborreces... ¡ay de tí!
¡Ay de mí, si mi hijo mucre . 
por odiar á los cristianos, (Fuera do e i.)  
que he de arrancar con mis manos 
la lengua que tal profiere!

Juan. ¿Adónde os arrastra insano, 
señora, vuestro furor?

Nativa. ¿Y adónde vá tu rencor,
don Juan, al nombre africano?
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Ju a n .

Olvida el ciego extravio 
de esta madre sin ventara, 
ó... máteme mi locura 
sí no salvo al hijo mío!
¿Por qué en un niño cuitado 
tanto rigor ejercer?
¿Qué daño te pudo hacer 
ese niño desdichado?
¿Piensas tú que con fé ciega 
la ley cristiana desmiente?
¡Qué sabe él la fé que siente, 
ni qué ley es la que niega? 
¿Piensas que en su alma temprana 
ya echó la maldad seiniila?
¡No; su fé es la fé sencilla 
que á los ángeles'hermana!
Y si al Qn debe á tu anhelo 
el ángel mió morir, 
morirá... para vivir 

- con 4os ángeles del cielo!
Mas ¿qué digo? ¡Loca estoy! 
Vivirá. Ya el por qué ignoro 
del nombre cristiano y moro;
¡solo sé que- madre soy!
Sé que con opuestos nombres, 
los hombres mueren aquí!...
Sea, ¿qué me importa á mí 
la insensatez de los hombres?
Oios grabó en las almas dos 
preceptos... »Creer y amar!»'
¡y todas han de acatar 
los mandamientos de Dios!

Tiene, señora, en verdad, 
tal encanto vuestro acento, 
que fija mi pensamiento 
y ataja mi voluntad.
Dais lan sentida expresión 
á vuestras frases... mas ved 
que es inútil...—deponed 
la amenazadora acción.
Dios no Rscucha en osla guerra 

á los que á mi rey ultrajen,
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y ved que mi rey, imánen 
es de Dios sobre la tierra.
Por ello nuestro rigor 
que alcance á vos misma es ley, 
que ultrajasteis ú. mi rey 
ocultando á ese traidor!

Nativ a . Yo . . .
JüA!«. Mas en mí no liay.encono:

sois libre... salid.
N ativa . ¿Qbé lie oido?

(El Conde aiiarece en e l foro.)
Juan. Culpable fuisteis... ¡lo olvido!

Me engañasteis, yo os perdonol 
N ativa . ¡Don Juan! (Corriendo a D. Juan que le recliaza.)
Juan. ¡Salid de esta casa!

¡que yo no os vea! •
N ativa . ¡Señor!

(Procurando detenerle.) •
Juan. ¡Dejadme! ¡Me dais horror!

(Arrojándola de si y desapareciendo preclpilada - 
monte.)

N ativ a . ¡Jesús!
(Cubriéndose el rostro con las manos y cayendo 
desfallecida en brazos del Co.nde, quo ha llegado 
solicito hasta ella.)

CoNPK. ¿Qué es esto? ¿Qué pasa?
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líSCKNA VU.

n a t iv a , co nde.

CONUE. Hablad.
N ativa . ¡Meahogo... no puedo!

(Con profundo abalimlenio sin apercibirse del (
¡Me echa de aquí... horror le inspiro!

Conde. ¡Señora!
N ativa . ¡Ay de mi! '■
CONDh. ¡Qué miro!

Esa palidez...
N ativa . ¡Me quedo!

(Haciendo un esfuerzo de energia.)
Conde. ¿(}ué es esto?
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N ativa .

Conde.

N ativa .

Conde.
N ativa .

Conde.
N ativa .

Conde .
N ativa .
Conde.
N ativa .

Conde.
N ativa .

Conde.

N ativa .
Conde.
N ativ a .

Co nde;
N ativa .

¡Es, Conde, que nada 
rae queda que esperar ya!
Es que terminando está 
mi vida desventurada!
¡Nativa... qué osais decir!
¡vos viviréis!

¡Conde... no! 
si no puede ser... si yo... 
si yo no quiero vivir! (Con fueria.)
Si mi hijo... don Juan lo dijo, 
vá á morir!

Y don Juan...
• fil...

que me rechazó cruel; 
él, vá á matar á mi iiijo!
¡Imposible!

¡Oh, Dios ¡qué escuclio!
(Miriodolo fijamente.)
¿No ha de morir?

¡Imposible!
Seria un crimen...

¡Horrible!
(Traiéndole A sí.)
¡Oh! ¡Hablad de eso mucho! ¡mucho! 
guiad vos... ¿Dónde le esconde? 
Decídmelo á raí... yo iré...
¡Esperad!

Esperaré,
eso si.—¿Dónde está... dónde?
Ese misterio que os guia, 
os malquistó con don Juan.
Ya él me ha hablado del afan 
con que descifrarle ansia.
Después vió á Daniel... si... si... 
él le arrojó á tal extremo.
Todo de ese hombre lo temo.
Yo eii su busca vine aqui.
¿Vos le conocíais?

Yo...
SI.

Y ocultasteis...
¿Qué hacer?



Conde.
N ativa.

Conde.

N ativa .

Conde.

N ativ a .
Conde.

N ativa .
Conde.

N ativa

Jacob.

Conde.

Mi hijo eslabií en' sw poder; 
callar debí. . ’ ' ' '  ’ ' '

¿Por qué? ' • 
iOli!

porque á sü vida atentaba' 
ese miserable

(¡Ob, Dios!
don Juan  lo -ig n o rab a .fY  vo s...
ya eso el'luincipe pensaba; ; . 
mas le explicast^s- • ’ • •

No tal;' ' ■
siobli;;ado lo explicó ’
Daniel.

¿Qué decís?... íOli, no!’ 
aquí hay uñ error fatal!' 
Seguidme; tengo recelos ' 
que á don Juan aclarflr toca. 
(;Ob! ¡siempre fué ciega y Iota 
la condición de los colosi)' ** 
Vais á hablarle...'

Si, en verdad;
esperad en mí.

Si espero.
VéTrid;.que alojaros quiero, . 
y ufi instante reposad.'
Vamos.

Señor Conde, oid. •(l.legando opresorado por et foro.) 
Sumiso á cuanto ordeñáis 
llego... '‘ •̂

En' mala hora llegáis 
¡Venid, señora, venid!

y..O

ESCEí^A VIH.

JACOBÍLLO.

Gracias á Dios qué me deja. ' 
No quiero oirme.i. mejor.
Asi olvidaré un instante 
el compromiso en que estoy. 
Grave riesgo corro aqui...

riu-
• /I / '

. avita’/!
.nokoD

./.vir.'A

,1. '
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L indo.
D aniel.
L indo .
Jacob.
L indo.
D aniel .
Jacob.

Da n iel .
Jacob.
Daniel.
Jacob.
Daniel .
Jacob.
Daniel.
Jacob.
Daniel .
Jacob.
D aniel.
Jacob.
D a n iel .
J acob.

porque ellos... ¡no hay duda, uot... 
hácia aquí se. dírigian 
enemistados los dos.
Qué tratarán, qué andan ambos 
tan mal avenidos... ¡oh! . 
y  yo no pude escucharioBiv. 
nada oí... ¡válgame Dios! 
y cuanto eüos hagan é. hablen '• . 
quiere el Conde oir de íaivO z.. . 
jYo convertido en espia!
¡••Angustiosa situacioo!
¿No lo dije?... Aquí está Lindo, 
y el otro ie sigue en pos...
¿Cómo evitar osle encuentro? .

ESCENA IX.

LÍNDO, DANIEL . JaCOBILLO.-' •

¡Dejadme! ..

;>:iJ

¡Teneos! . :
No. íü

¿Adonde vas de esa suerte? •
Vete de aqui.

¿Quién sois vos?
¡Vaya! Si soy vuestro huésped...
¿no me conocéis?... Si soy 
Jacobino.

¡No os conozco! i\/
¡Si tal!

.¡Mentís! ■ ,-j.: o i ¡
¿Miento yó? ••

Si.
Bien está.

¡Salid!
Bueno.

¡Si hablas de mí, tiembla!
¡Oh! (loclinándose ) 

Si Otra vez te hnllb ante m it..
Bueno. . .

¡Encomiéndate á Dio.s.'..;, ;
Si de csta'-isoaiio'v fio muero..."

J



Daniel. ¿Qué murmuras?
Jacob. Va me voy. (Se vá.)
Daniel. Héiios solos.—Desechad 

esa loca pretensión.
Lindo. No lie de retardar mas tiempo 

mi venganza.
Daniel. ¿Estáis en vos?
Jacob. (Dios me valga, que defiendo 

mi cabeza!)(OcultáDáose furtivam ente en la cnraroaJa que hay detrás del banco.)
Daniel. Esperad.
Lindo.

que temo esperar en vano.
Daniel. Ser burlado es mi temor.

No temo encontrar la muerte, 
temo perder la ocasión.

Lindo. La de hallar á ese hombre ansio.
Á verle... á insultarle voy, 
y mi reto admitirá 
si ama la ley del honor.

Daniel. Os arrojarán de aqui; 
mofa os harán.

Lindo. ¡Noble soy!
Dejadme.

Daniel. Esperad.
Lindo. No.
Daniel. Bien.

Rey Aben-Humeya, adiós.(Elevando al cielo la  m irad a.)
¡Tu hado infeliz le dió un hijo 
de pequeño corazón!

L indo. ¡Mentís! Alma grande tengo.
Daniel. Lo que teneis es pavor.
Lindo. ¡Villano!
Daniel. Asi os quiero ver,

y escuchad, si noble sois: 
vuestro padre acaudillaba 
la morisca rebelión, 
y la grandeza muslímica 
rey á vuestro padre alzó.
Dar libertad á sus pueblos

-  54 —



—  55 —

L indo.

D an iel .

Li.ndo.
Daniel .
Lindo.
Dadiel-

confiaba su valor, 
y con la grey africana 
esas sierras invadió, 
gritando: «¡Guerra sangrienta 
contra el cristiano opresor!»
No en vano sonó arjue! grito 
y repitieron su voz 
Aben-Farax e! primero, 
y de Aben-Farax en pos, 
vuestro lio Abeii-Juar 
■y mi primo Abeii-Abóo.
Pero un príncipe cristiano 
aquel grito sofocó; 
ia muerte de Aben-Humeya. 
fué su primera ambición; 
muerto en lin, pueblos enteros 
rindiéronse á su furor, 
que á sus pueblos, vuestro padre, 
lanzó el postrimer adiós!
Y aun en esas montañas 
rétumba fiera su vozj 
gritando al morir.—«¡Venganza 
contra el cristiano opresor!»— 
¡Descendiente de cien reyes, 
si á tu rey no vengas hoy, 
de tu padre Aben-Humeya 
caiga en tí la maldición!
¡Oh, callad! vuestras palabras 
mas avivan mi rencor, 
y siento mi voluntad 
esclava de vuestra voz.
¿Qué debo hacer?

Secundar 
mis planes. Volved en vos: 
moderad vuestra impaciencia; 
templad vuestro noble ardor, 
y asestad golpe seguro!
¡No .se tarde la ocasión!
Él vendrá aquí... vos enloncps... 
¡Asi será!

¡Bien por Dios! 
¡Perezca don Juan!
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L jndo. ¡Perezca!
Jacob. (¡Qué barbaridad! iChiloiil)
Daniel. Prudente es irnos de aqui.

¿No habéis escuchado?..o 
L indo. No. •
Dan iel. En sitio mas retirado 

trataremos...
L indo. Vamos. (Desaparecen.)
Jacob. ¿Voy?

(Viniendo al proscenio.)
¿Los sigo? No, si rae ven...
Mas, ¿y el Conde? Se acabó.
In  nom ine e tp a t r i s  f i l i s . . .  (Persignándose.) 
¡Nü liay remedio... muerto soy! (Váso.)

ESCENA X.

o .  JUAN, el CONDE.

Juan. Déjame, Conde... no debo... 
no puedo cual tú volar 
á su encuentro... ¡déjarae!

• Necesito soledad.
Conde. ¿De ella huis? ¡Qué bien en esto 

se advierte vuestra bondad!
Juan. ¡Déjame que oculte aquí 

mi vergüenza y mí pesar!
¡Tú... mas digno de esa gloria, 
su pena consoldrásl 
¡Que ella olvide por tu amor 
mi insensata crueldad!

C onde. Fué breve error; mas ahora 
su estado os reclama.

Juan. ¡Ah!
Error fué el mio, que pudo 
su triste estado agravar; 
y asi debió ser... que Dios 
á si llamándola está.
Tal vez en sus altos juicios 
ha llegado á decretar, 
que ponga á su vida fin 
mi calumnioso desmán!



Conde.
J üan.

Conde.

Juan .

Conde.
Juan .
Conde.

No, desechad esa idea. ' *
Con ella quiero luchar, 
nutriendo en mi pensamiento 
la que ella acaricia mas: 
la de salvar á su hijo.
Á propósito: hora es ya 
que ese. hombre síilga de aqüi; 
con la vida ha de pagar 
su crimen.

Bien; mas ahora • 
Nativa á hablaros vendrá; 
no huyáis de.eHa... *

Bien; después... 
dejémosla reposar,
Está aquí... nos ha seguido. 
¿Dónde?...

Quedóse detrás, 
mi seña aguardando... ved... 
quc'pronto vió mi señal.

ESCENA XI.

NATIVA, D . JUAN, el CONDE.

Nativa llega eolre anhelante y temerosa, y queda parada 
á conveniente distancia de D. Juan, segnn lo marca el diilogo, 

goardando serena y respetuosa actitud.
r . \ i

J u a n . (A p. al Conde.)
No te vayas.—¡Rojas Untas 
de virtud velan su faz!
¡Pobre mártir... su actitud 
justifica su bondad!—
¿Por qué silenciosa y tímida 
asi los ojos bajais?

N a t iv a . Porque el que gracia demanda, 
asi la ha de demandar.
¿Vos mi gracia?
(Llegando hasta ¿1.) Si morCZCO
distinción tan principal, 
perm ite... que, sin enojos,

Jua n .
N a t iv a .



bese tu mano, don Juan.
Juan. ¿Qué es lo que pedís, Níitiva?
N ativa . ¿Esto niegas? .
Juan . No, llegad» (Logrando dominarso.)

{¡Oh, qué bien mi aturdimiento, 
qué bien castigado vó!)
Basta; que olvidéis os ruego, 
si antes pude á tní pesar...

Nativa. No hablemos de ello... confieso 
que anduve ligera asaz.

Juan.  (Con expansíoa.).
¡Sois un ángel! mas de mí 
satisfecha hais de quedar, 
cuando sepáis que aquí guardo 
al hijo que tanto amaís, 
para nutrir en su pecho 
la fé cristiana.

Nativa. ¡Ay, don Juan!
Dándome tan gratas nuevas,
¡cuánto consuelo me dasl 

Juan . ¿Ansiáis verle?
Nativa. ¿Eso preguntas?
Jua n . Venid.
N ativ a . ¡Oil felicidad! (Alejándose con D. Jnan.)

ESCENA XII.
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NATIVA, D. JUAN, c o n d e , J aCOKIU.O.

Jacob. ¡Señor! ¡señor!
Juan. ¿Quién es?.
Jacob. Yo.
Juan. ¿Qué sucede?
Jacob. Perdonad...
N a t iv a . ¿Qué pasa?
Jacob. Dejad que atiente...

¡no sé por dónde empezar!
¿Estamos solos? (Examinando la escena.). 

Juan. ¿Quó hacéis?
¡Estáis ante mí!

Jacob. ¡Es verdad;
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JuaS.
Jacob.

r

JUAM.
Jacob.

Juan.
Jacob.

Nativa .
Juan.
N ativa

Conde.
Jacob.

N ativa .
Jacob.

Jua n .

Jacob.

y eslar ante vos me pesa, 
que estoy ante vos muy mal!
¡Ved lo que decís!

Lo sé;
dije una barbaridad.
Delante de vos debiera 
pensar que delante estáis; 
mas delante de vos vine 
ansioso de adelantar, 
y delante de vos pienso 
en lo que viene detras.
Sed breve.

Breve y explícito, 
que estoy por la brevedad.
Riesgo de muerte corréis.
¿Estáis loco?

¿Qué he de estar? 
Lindo es el loco, sdnor; 
bien publica su desmán 
que es hijo de Aben-Humoya.
¿Qué dice?

¡Silencio! (Á Jacobino.) 
Hablad. .

¿Por qué vos le dejais solo? ' 
¿Solo... eh? ¡Qué he de dejar! 
Sabed que vá acompañado ’ 
de un hombre de torva faz. 
¿Quién?

Un infame, señora, 
que á Lindo pervierte. >

¿Hay tal?
Impedidlo vos... buscadle;
¿por qué asi le abandonáis? 
Porque el otro y él lo ordenan; 
porque ambos de acuerdo están, 
y ambos meditan un crimen... 
horrible... descomunal!
Él impaciente y altivo, .
el otro fiero y audaz, 
cuando él mas se encoleriza 
el otro le azuza mas; 
y él lleva un puñal oculto,
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N ativa.
Jüan.

N ativa .

r]ue el otro le hizo eiiseùur.
Entre el otro,y él hailé.me
aquí mismo poco liá. •*
Él nada me dijo; el otro, 
con imponente ademan:
«¡Si te hallo otra vez;,si.ljabias 
de rní, tiembla! ¡Vete ya!»
Salí; volví sin ser visto, 
y á los dos logré espiar.-,
Echaron á andar; seguílos.
Paráronse, y yo detrás.
El pobre Lindo... exclamó: •
«¡Quiero vengarme!»-^«¡Matadl» 
dijo el otro.—V él, «¡venganza!«—
Y el otro, «¡golpe mortal!»
Él calló entonces; y el otro... 
aun rae parece escuchar
su voz; dióme horror su acento; 
púsome miedo su faz!...i 
«Todo nos ayuda,—dijo— 
el sitio... la soledad...
Poco hace aquí le dejó; 
aqui le habéis de encontrar.
Después... la alarma. . el desórdé«..., 
nuestra fuga auxiliará, 
cuando muerto á vuestros pies 
caiga el príncipe don Juan.»—
El desventurado Lindo 
se alejó fiero y audaz; 
el otro quedóse allí 
satisfecho de su plan...
Y yo entonces... espantado^ • 
yconangustiosoafan,:-
os b u s c o .o s  hallo por dicha, 
y os cuento el caso. ¿Qué tal?
¡Oh desventura!

(¡Infeliz!) ‘
(Contemplando á Nativa.)
¿Dónde se encuentra?... Guiad. (Á Jacobuio.) 
Nadie rae siga.
(Deienieodo & D. Juan y al Conde.)

Su madre,



su madre á encueniro vá.
{Vaso precípitadameiité, segniila de Jacobillo.)

3c:a?í , ¡Conde, mi órden ejecuta!
(Váse el Coade.tras de Nalíva.)

ESCENA XIII.
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Lindo,
Juan.

Lindo.

. D. JUAN.

¡Ay! ¡Cuánta infelicidad!,
¡Pobre NaiiVa! Tuferi' mí 
pensásl'é consuelo hallar,' 
y desde que á mí llegaste 
creció t\i amargura mas!
Sfegüírla quiero... ¡Imposible!
La desdeñara el r  apaz
en mi presencia. No, qúe ella
con enojo maternal
salga á su encuentro, y que allí
le dé en sus brazos lugar!
¡Ay! ¡Para arrostrar la muerte
(Dejándose caer en el banco.)
con fria serenidad
en el sangriento combate,
esforzados pechos hay! ‘
Mas que sostengan la lucha 
que esa mujer singular 
toda una vida sostiene... 
poeds... muy pocos habrá;' 
que en ella mi pobre espíritu... 
lio puede... no puede entrar!
(QuSdáee abatido, á tieiíipo que a«oitia Lindo por el 
Toro isOjtrierda en occeho de Ti. loan .)
¡Él es!... ¡Y está solo!... ¡oii dicha! 
l>o quier la fatalidad 
vá con ella-.

¡Ealivalor!
Uñgó tu hora, don Juan.
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líSCENA XIV.

' D. JUAW, LINDO.

Lindo. ¿Qué dudo?
(Después de cxamicar un momento la escena.)

¡Este es e! momento!
Los altos juicios de Dios 
guiarán mi brazo... ¡muera!
(Á  tiempo que Lindo levanta el brazo, se oye el gpri. 
to de Nativa, que sorprende la acción de Lindo des. 
de el foro. Este queda anonadado en tal actitud, de­
lante de D. Juan, que está de espaldas á él, quien no 
se apercibe de la presencia de Lindo hasta que le re­
chaza con la palabra )

ESCENA XV.

NATIVA, D. JUAN. LINDO.

N ativ a . ¡Hijo! (Desde el foro.)
Lindo. ¡Dios mio! ¡Esa voz!...
N ativ a . ¡Hijo! (Llegando.)
Jua n . ¡Desdicliado!
Lindo. (¡Ella!)
N ativa . ¡Un puñal! ¿Qué intentas?... ¡Oh!

¡Arroja el arma homicida!
(Lindo arroja el puñal, obedeciendo sobrecogido cuan­
to las frases de Nativa le ordenan, quedando des* 
pues en recogida y humilde actitud.)
¡Oculta el brazo traidor!
¡Inclina al suelo la frente!
¡Implora liuinilde perdón, 
y á Dios pide que le absuelva, 
que por mí te escucha Dios!
(¡Escúchale, Dios piadoso!)
(Llegando suplicante á D. Juan, que so halla suma­
mente conmovido, y mostrándole la actitud de Lindo ■)
¡Y tú... mírale, señor!



¡Qué bien tembló en mi presencia!
¡Qué bien le ini()uso mi voz!
Mira su actitud... ¡Se humilla!
¡Se arrepiente!... ¿cómo no?
¡Llorando está!... ¿no lo ves?
¡Solloza!... ¡Su madre soy!
(Im ploraodo con el g es to  perm iso pora lleg ar á  Lindo, 
lo que  e jecu ta con paso indeciso y en trecortada voz.)
¡Vamos... llega aquil Ya vemos 
tu arrepentimiento.

Li>do. ¡Oh!
(A lzando  á ella los o jo s .)
¡Madre!

N a t iv a . (¡Hijo mio!) Ven...
(T endiéndole los b razo s .)

Lindo. ¡Madre!
N a t iv a . ¡Hijo de raí corazón! (Q uedan a b raz ad o s .)
Juan. (¡Ya es feliz!... ¡Qué alma tan bella!

¡Quién igual ternura vió!)
N a t iv a . ¡Siento el alma enajenada 

de consuelo bienhechor!
Lindo. Madre... venid; de este sitio 

á partir al punto voy.
Juan. No haréis tal, sin que estrechéis

hl mano que os tiendo, (interponiéndose.) 
biNno. ¿Á vos? (Evitándole.)
N a t iv a . ¡Es mi prnicctoi-, mi amigo!
Lindo. No puedo aceptarla yo.

¡Salgamos de aqui!
Nativa. ¿Qué has dicho?
Lindo. Tal es mi deber.
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líSCENA XYI.
n a t iv a , D. J u a n , l in d o , c o n d e , DANIEI., escoltndo.

C onde. Señor,
cumplí vuesira órden.

Juan. ¡Llevadle!
Daniel. ¡Sacia en mí tu encono!



L indo . ¡Oh Dios!
(Reparando en Daniel, a quieli intenta llegar. Nativa 
y  D. Joan se Id impiden )

Da n ie l . ¡Descendiente de cien reyes:
(Dirigiéndose á Lindo con énfasis.)
si á tu rey no vengas hoy, 
lie tu padre Aben-Humeya 
caiga on tí la maldición! (Se lo llevan.)
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ESCEiNA XVII.

NATIVA, D. JUAN, LINDO.-

Evitando en lo posible acotaciones que el buen criterio del ac 
tor sabrá suplir/qnedi' esta consignada para recordar qtre es 
absolutamente tndisperisable que está csccnb llegue-A sn f ii  rá-  ̂

pida y  entonada.

N ativ a . ¡Ahí ¡Mentira! ¡No lo creas!
L indo . ¡Tened! (Desdeñándola.)
Juan. Ser quiero desde hoy

tu amigo.
Lindo. ¡Indigna amistad!

¡Apartad! ¡Me dais horror!
¡Seguidme! ÍÁ Nativa.)

Juan . ¡Jamás! (interponlcndose.)
N ativ a .  ̂ ¡Dios mío!
L indo . ¿Os ponéis en medio vos?

¡Os aborrezco, don Juan, 
con todo mi corazonl '•*

N ativ a . (Se vá.)
Lindo. ¡Soy vuestro enemigo!

¡Odio eterno para vos!
¡Venid, madre!

Juan. - ¡Nunca! ¡Al templo
cristiano la llama Dios, 
y allí la lleva don Juan!

L indo. ¡De allí iré á sacarla yo!
¡Adiós! (Sale precipiladamenle.)

Juan. ¡Seguidle!
(Á JacobíUo que sehalla'cn el fondo.)



Nativa. ¡Piedad!
Jacoh. ¡Yo respondo de él, señor!

(Saliendo detras de Lindo.)
Nativa. ¡Se vá!
Juan. ¡Nuestra fé le aguarda!
Nativa. ¿Quién guiara sus pasos?
Juan, ' ¡Dios!

(Ouedando' en solemne actitud, ante Nativa que cao 
abatida i  sus pies.)
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FliN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Locutorio del convento de Santa Isabel en Granada: decoración 
cerrada. Detras del lienao de la derecha se soi-one la .ffles.a: 
una puerta en segundo término dá paso al coro, otra *
enfrente dá al exterior: una ventana en primer ténnino. El 
lienzo de la izquierda forma un ángulo frente al publico, con 
una puerta que conduce al patio del convento. Grada de hier­
ro cu el fondo, por la que se vé en perspectiva el claustro 
del convento.

ESCENA PRIMERA.

JACOBILLO, UKDO.
Al levantarse el tolon óyensc Iqs ecos del órgano, que empieza 
una melodia pausada y suave, y  poco después los acentos de un 

canto lejano, que significa ser el de las monjas.

Jacob.
L indo.
Jacob.

L indo.
Jacob.

Entra sin miedo; no liay nadie. 
jAdóude me llevas?

Ven.
Mira: este es el locutorio- 
Allí están las monjas; ¿ves?
(Señalando al fondo-)
Y este es el coro; ¡qué lástima! 
no se puede entrar.

¿Por qué?
Es privado donde hay monjas... 
Las monjas no habían... ni ven;



r
tienen muchas privaciones.
¡Hay aqui úna rigidez!
¡Vaya! Cuando ven á un honibre 
echan todas ó correrj.. 
no presumas que á su encuentro, 
al contrario, huyendo de él.
Desde aguí se vé la huerta;
(Llegando á  la T oo tana .)
mira el jardín... aquel e.s.
¿No vienes?

Lí.sdo. Vamos de aqui.
Jaco». ¿Adónde? 
hiNDO. Á la calle.
Jacob. ¿Qué?

¿No quieres ver á tu madre?
Lindo. Á ella sola. •
Jacob. Haces muy bien .

Por eso le traje aqui.
Abajo en la iglesia... ¡qué! 
estaba orando, y el príncipe 
la acompañaba... Tal vez 
cuando venga aqui...

¿Á qué viene? 
¡Toma! A darse á conocer.
La comunidad la espera.
La madre Abadesa fué 
enterada por el príncipe...
¡Siempre ese hombre!

Eso es.
Y como él trae á tu madre 
para que habite este eden... 
pensionada por supuesto, ' 
que no profesa. ¡Pardiez!
¡Vá á sef por ella el convènto 
poderoso!

Lindo. iNo ha de ser!
Mi madre saldrá de aqui; 
á eso.vengo.

Jacob. Haces muy bien.
(Si no apoyo me sacude.)

Lindo. ¿Subirán pronto?
Jacob. S i á fé;
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L indo.
Jacob.

L indo.
Jacoji.



Lindo.
Jacob.

Lindo.
Jacob.

Lindo.
Jacob.

cuando acaben de rezar.
La Oración cristiana es 
muy breve. Justo es que rece; 
tu madre es cristiana fiel.
¡Bien lo lloro... que es mi madre! 
Cède tú ...—Vamos á ver: 
aquí tienes un ejemplo; 
juzga tú  por lo que ves..
¡Tu madre es muy desdichada! 
Primer punto; que es mujer. 
Segundo; tú buscas guerra, 
no eres cristiano...—Haces bien. 
Sin tí, sin paz, sin asilo, 
aquí la cristiana ley 
la previno una morada 
donde consagrar su fé.
¿Y hay lugar mas apacible?
¿Hay asilo como él?
Hay aquí un misterio tan... 
no acierto á decir cómo es; 
pero se aspira un ambiente 
tan consolador... y... ¿eU?
El aroma del incienso... 
y los cánticos... á fé 
que tienen goces las monjas 
que los envidiara un rey. •
De buena gana entre ellas 
viviria yo también.
(No se enfada.) ¿Adónde vas? 
Vóyme... pne abogo!...

Tal vez...
¿quieres bajar al jardín? 
Bajemos.

Por aqui es.
Allí hablarás á tu madre; 
yo vendré á avisarla... ¿ch? 
¡Calla! la madre Abadesa... 
el principe llega. Ven.
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ESCENA II.

Conde,
Abad .

Conde.

A bad .

Conde.

A bad .

Conde .
Aba d .

Conde.
A bad .

La ABADESA, el CONDE.

Si delis permiso... (Desde la puerta izquierda.) 
Adelante.

(Saliendo i  su encaentio.)
En busca vuestra llegué,
madre mia. (Besándola la. mano.)

En ello, Conde, 
singular honra me hacéis.
Al príncipe, mi señor, • 
precedo. Órden del rey 
le obliga á partir hoy mismo 
de Granada; ¿advertiréis 
de ello i  la comunidad?
El príncipe vendrá á hacer 
ahora la presentación 
de la nueva liermana.

Bien.
¿Conque hoy parte de Granada?
Hoy mismo.

|Cómo ha de ser!
Profundo es mi sentimiento, 
y grande lia do ser también 
el de la hermana Nativa.
Quedando con vos...

Si á fé;
nuestro amor cuidará de ella, 
y mucho lo há menester; 
pues según el doctor dijo 
inútil la ciencia es 
para curarla; no hay forma 
de animar el rostro aquel.
Tres dias hace que vino, 
y no ha querido en los tres 
tomar alimento alguno.
|Ali! si; á mis ruegos ayer, . 
probó apenas un almíbar 
con bizcochos, y después 
conmigo habló grande trecho.



y me sonrió también, 
tanto, que bailé sonrosada 
a! fin su pálida tez; 
mas tornó á callar de nuevo, 
de nuevo á palidecer, 
y mirándome exiasiada 
quedóse dormida.

Conde. ¿Y bien?
El doctor tiene esperanza...

Abad. ¡Em! ¿No hablasteis vos con él? 
Conde. Hoy no le be visto.
Abad. ' Pues hoy,

mas animado le hallé; 
bajar permitió á la enferma 
hasta la iglesia.

Conde. ¡Oh, placer!
El doctor tiene esperanza, 
no hay duda; pronto vercis 
restablecida á Nativa.

Abad. Infinito es el poder
de Dios, Conde, y su bondad 
es infinita también.
Cuanto en Nativa disponga,- 
para bien do ella ha de ser.
(Las m onjas se  dejan  v e r  en las g ra d a s .
Ved ya la comunidad 
reunida; antes dicté 
el órden preciso, píos 
sea con vos.

Conde. Guárdeos él.—
Esperad, madre Abadesa; 
que el príncipe llega ved.

ESCENA III.
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NATIVA, D . JUAN, CONDE, ABADESA, MONJAS.

A b a d . Señor... (L legando  & besarle u n a  m an o .) 
Juan. No. (D eien léndo la .)
Abad. Que os premie Dios.
Juan. Madre... la vuestra me dad.
Nativa. Yo, madre m ia...
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Abad.

Juan.

Abad.
Juan.
Abad.
Juan.

Abad.
Juan.
Abad.

J uan.

Adap.

Juan.
A bad.

Nativa.

Abad.
Nativa.

Llegad. ,1
(Eslcndicndo el brazo'derecho sobre Nativa.)
La santa paz sea con vos.
Señor y príncipe amado, .kavI
queréis que os sirvan... iré...
No, madre; me detendré 
breve instante á vuestro lado.
Sin embargo...

Perdonad.
Como vuestra alteza .quiera.
Antes de partir, quisiera 
ver á la comunidad, 
y ante vos...

Es gran merced...
Que á su nueva hermana vea.
La comunidad desea 
servir á su hermana.

Ved.
(D. Juaa condace de U .mano i  Nativa. Las monjas 
se inclinan saludándola. D. Juan después de 'volver 
el saludo, se dirijo con Nativa á la Abadesa, que se 
halla d ía  izquieida en secundo término.)
Os la entrego, madre mía, 
como á prenda de mi amor.
Don Juan fué su protector, 
y el príncipe os la conOa.
AI entregárosla á vos, 
que será feliz, concibo.
Y yo de vos la recibo
(Tendiendo su mono i  Nativa, que pasa i  su lado.)
y amparo en nombre de Dios.
Siempre en mí hallará ternura.
Fíolo á vuestra bondad.
Volved, y á Dios elevad 
himnos de paz y ventura.
(Dirigiéndose á las monjas, quo desaparecen á su 
orden.)
¡Madre!... ¡Oh!

su mano 7  con expresión de hincho can*
sancio.)

¿Os sentís mal?
Cansada... Buena me siento.
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Juan. Id: reposad un momento.
Abad. Bien haréis.
N ativ a . ¿Venís? (Á d . Juan.)
Juan. Si tal.

(D. Joan acompaña á la Abadesa, que enli'a en el 
coro.)

ESCENA IV.

D. JOAN, JACOBILLO, que aparece en la puerta frente al 
público.

Jacob.
Juan .
Jacob.

Juan .
Jacob.

J uan .
Jacob.

Jua n .

Si dais permiso..-, yo soy...
Llegad.

Llego reverente.
De Lindo inmediatamente 
á daros noticias voy.
Lindo es un ángel... prescindo 
de su origen... que deploro; 
mas si hay algún ángel... moro, 
eso ángel debe ser Lindo.
Ya de él en nada me quejo, 
que su trato me enamora.
En el jardín queda ahora. 
Hablando solo le dejo.
A vuestro mandato fiel, 
constante á su lado fui, 
y ya él no se halla sin mí, 
ni yo me hallo sin él.
Y por mas que no me cuadre 
oirle, su voz me domina.
¿De qué os ha hablado?

Se obstina
en no seguir á su madre.
En este punto atropella 
por todo.

Aquí la ha seguido.
Si, mas dice que ha venido 
para que lo siga ella.
(Dirigiiéndose & la ventana.)
Mirad: aqui se dirige.
Con él quedáis...
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Jacob. Descuidad.
Juan. Y escuchadle...
Jacob. Si en verdad,

como la ocasión lo exige.
(/Vcompañando á D. Juan que entra en el coro.)

ESCENA V.

LINDO, JACOBILLO.

Jacob. Oigámosle. Sangre fria...
sonrisa en los labios... y... 
Cómo ha de ser.—Ven aquí. 

Lindo. ¿Eres tú?... ¡Qué hermoso dia! 
Jacob. ¡.\luchol
Lindo. En esos corredores

aspiraba enajenado 
el ambiente, perfumado 
por las campesinas (lores. 
¿Viste sitio mas arheno?
(Llevándole á la ventana )
¡Allá la sierra gentil, 
vertiendo torrentes mil 
de su inagotable seno!
¡Mas acá, el manso^rroyueio 
que hermosea esas llanuras, 
retrata en sus aguas puras 
el diáfano azul del cielo!
¡Allí la acacia florida 
exhalando aroma suave, 
donde trina alegre el ave 
en sus ramas escondida!
¡Y aqui, mira esa pradera; 
parece una inmensa flor!
¡Todo aqui respira amor!... 
¡Salve... rica primavera!

Jacob. ¡Bravo picol hablaste á fé... 
Lindo. Oí á las monjas cantar.

Mira... me han hecho llorar
(Llevindo nna mano á sus ojos.)
los cánticos que escuclié.

Jacob. Son muy bonitos.—Y dimet



¿cortaste esa rosa?
Lindo. jSil

¡Es para mi madre! Aquí 
su desventura me oprime.

Jacob. jYa!... como tú huyes de ella..-.'
L indo . Es que... mira, yo te quiero; 

tú eres mi íiel compañero, 
tú compadeces mi estrella!’
Ella huye mi afau prolijo.

Jacob. Á veces... cuando es forzosa...
Lindo. ¡No!... una madre amorosa

debe seguir á su hijo!
Me seguirá.

Jacob. Hará muy bien.
Lindo. ¿Verdad que tengo derecho?
Jacob. ¡Bahl
Lindo. ¡Me seguirá!
Jacob. De hecho.
L indo. ¡El cielo le escuche!
J acob. Amen.

ESCENA Vi.

NATIVA, LINDO, JACOBILLO.
*

Nativ a . (Aqui está!)
Lindo'. . (¡Mi madre!)
Jacob. ¡Hola!

Aqui estábamos los dos 
en paz y en gracia de Dios.
¿De dónde venís tan sola?

Nativa. Déjanos.
Jacob. Muy bien.—Ahora

os vá á dar Lindo... mirad, 
vuestra es esa flor, ¿verdad? (A Lindo.) 
Adiós, Lindo. Adiós, señora.

ESCENA VII.
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NATIVA, LINDO.

Nativa . Dame esa flor...
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(Despucs de conleraplarle un momeiUo, algo separa­
da de él.)

mia es.
L indo.- E s vuestra... tomadla. (Extendiendo el brazo.) 
N ativa. N o,  '

lio quiero tomarla yo: 
quiero que tú rne la des.
(Lindo lleva la rosa á su madro, qae al tomarla le 
abraza con efusión.)
¡Hijo raio!

Lindo, ¡Por mi vida!
(Desprendiéndose de Nativa y contemplándola dete­
nidamente.)
¡deja que absorto le mire, 
y contemplándote admire 
cuánto estás desconocida!
Dos anos liá que parlí 
de Granada; pero á fé, 
cuando liá tres dias te hallé 
tal mudanza no advertí!
¡Cuánto en dos años cambiaste!
¡Nunca sentí pena igual!
¡Ayl ¿Por qué para tu mal 
de mi lado te alejaste?
¡Pálidos los labios rojos!
¡desfigurado el acento!
¡entrecortado e! aliento!
¡rojos de llorar los ojos!'
¿Qué sientes?

N a t iv a .  ̂ ¡Dicha á tu lado!
l.iNDO. ¡Me engañas, madre, me engañas!

Entre las gentes extrañas 
con quien te hallé, has enfermado.
Dígalo la tez bolada 
Je tu pálido semblante, 
y tu planta vacilante, 
y tu indecisa mirada!

N a t iv a . Es tanto lo que escudrinas...
y q u é  tono tan severo . (Sonriendo.)

Lindo. No; que hablar de tu amor quiero.
N ativa . Habla pues... ¡mas no me riñas!
I INDO No. Y aunque mi nombre aqui



vá cruelmente ofendido, 
yo-mis ofensas olvido 
para consagrarme á tí.
Para tí hice preparar 
en la Vega de Granada, 
la mas alegre morada 
que te puedes figurar.
¡En esa mansión de amores 
renacerá tu alegría! 
jTiene un jardín, madre mia, 
lleno de frutas y flores!
¡Allí nuestro bien está, 
y ocultos allí los dos, 
tu alivio pediré á Dios, 
y Dios me le otorgará!
¡Y cuán feliz me has de hacer, 
y cuánto bien te he de dar, 
y cuánto te he de cuidar, 
y cuánto me has de querer!
Recur.sos tengo ademas; 
tengo ingenio, tongo fé, 
y mas aun trabajaré... 
para regalarte mas!
Á tu voluntad rendido, 
la adivinaré en tus ojos.
Satisfacer tus antojos 
será mi afan mas cumplido.
La alegría que en tí vea, 
esa será mi alegría; 
y atormentará la mia 
la pena que en tu alma lea.
Ven allí. Y si al fin merezco 
que te obligue mi ternura, 
premia con igual ventura 
la ventura que te ofrezco. 
jVen! Alegría y dolor 
partiré contigo allí.
¿Qué mas deseas de mí?
¿Qué mas pides á mi amor?
(Nalivai ha escuchado á Lindo con inefable re­
gocijo, hállase al decir los últimos versos contem­
plándole extasiada. D, Juan aparece en este mora en-
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to 7 quedase en el fondo contemplándola-)
N.ativa. ¡Nada, ángel mio!
Lindo. ¿Qué miras?
Nativa. De amor y do gozo llena, 

mirándote estoy.
Lindo. ¡Qué buena!
Nativa. ¡Ay de mí!

(Clavando su mirada indecisa en Lindo.)
Lindo. ¿Por qué suspiras?

¿Qué sientes?
Nativa. Me siento bien.

(CoQ marcadas señales de malestar.)
Lindo. Partamos de aquí. ¿Qué esperas? 

¿Vamos?
Nativa. Si; donde tú quieras, (inmóvil.)

Mas dáme tu apoyo. Ven.
(Quedan abrazados.)

ESCENA VIH.

nativa , D. JUAN, LINDO.

L indo. ¡Ah! (viendo á D. Juan y ocultando do él i  Nativa.) 
J uan . ¡Bien! ¡Grupo encantador!

¡Una madre!... ¡un hijo!... ¡bien!
¡Es un grupo hermoso! ¿A quién 
no conmueve tanto amor?
¡Qué bueno sois!

L indo. ¡Venid!
(Queriendo conducir á Nativa.)

Juan. N o.
Un instante... Retiraos. (Á Nativa.)

LlNDU. ¡Conmigo! (interponiéndose. )
Juan. No; vos quedaos.

¡Ved que os lo suplico yo!
(interrumpiendo á Lindo con acento cariñoso. D. Jusn 
acompaña i  Nativa, que entra en ol coro, expresando 
grande satisfacción do ver juntos ¿ D. Juan y  Lin­
do. Este se encuentra anonadado, y so actilod en la 
siguiente escena es en extremo snmisa y turbada. El 
acento cariñoso con que D. Juan le habla, hace en él 
profunde sensación.)
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ESCEiNA JX.

D. JUAN, LINDO.

L indo. ¿Qué queréis de mí?
-iüAN, Hijo mio...—

Deja que te llame asi: 
quiero que no huyas de mí, 
ni me escuclies con desvio.
Nunca esquivó un pecho hidalgo 
súplicas de un caballero, 
y yo te suplico... y quiero 
ofrecerle cuanto valgo.

Linüo. ¡Á mí!
Juan. Á tí, que eres bueno;

á tí, que á tu  madre adoras, 
y ricas lágrimas lloras, 
y estás de amargura lleno.

Lindo. ¡Dejadme!
J uan. Luchas en vano:

gané ya tu voluntad; 
que hay infuiita bondad 
en tu corazón cristiano.

Lindo. ¿Venis á enojarme?
Juan.  No.

Vengo á estimarle; ¿qué quieres? 
Te tengo afición, porque éres 
desdichado como yo.
¡Yo mas! ¡que aun vela por ti 
de una madre el amor santo!
¡Te quiere Lu madre tanto! 
¡Quiérela tú mucho!

Lindo. (Mirándole «ntemecido.) ¡Si!
Juan. ¡Cuáuló por tí suspiró

noche y día!... no le asombre; 
una madre... ¡dulce nombre!
¡Yo no tengo madre!

Lindo. ¿No?
(Con inf&nlil' inleréa.)

Juan. ¡No! ¡Y siento aqui un vacio!...
¡Ayl ¡son las madres tan buenas!



L indo.
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|No des á la tuya penas!
¡Cuídala mucho, hijo mió! 
¡Mucho! (Mirándole mas conmovido.)

J üan. Fio en tu cariño.

L'indo.
jEstá enferma! (En tono confidencial.)

¡Enferma!

Jüan .
(Con amarga convicción.)

¡Oh!

L indo.
y eres tula causa.

¿Yo?
Juan. ¿Lo ignoras?... ¡eres tan niño!
L indo. ¿Qué tiene?
Jüan. • Su mal es grave;

Lindo.

lleva en el alma el dolor... 
y  ello, en fin... siento temor... 
¿Temor? ¿qué lemeis? (Sobresaltado.)

Juan. ¿Quién sabe?

L1̂ D0.
Juan .

L in d o .
Jüan.

Su continuo malestar...
¿Ves e.sta cruz en mi pecho?
(Lleva una cruz de oro pendieole del caello-)
¡Esta cruz recuerda un hecho 
que hace á tu madre penar!
¿Cuál?

Vá siempre en su memoria 
una historia habida aquí...
¿quieres escucliarla?

Si. (Con afan.)
Pues empiezo: oye la historia —
Vivía en esta ciudad 
una dama noble y bella, 
con tanta infelicidad, 
que vivió, tal fué su estrella, 
en continua soledad.
Madre fué... jy no bien llegada 
tal dicha, perdióla luego!
¡Madre fué desventurada!
Tuvo un hijo la cuitada, 
y nació aquel hijo ciego.
Y un sol y otro amanecía 
dorando aquellas montanas, 
y pasó un din... otro día... 
y el liijo de sus entrañas
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Lindo.
Juan.
Lindo.
Juan.

la luz del so! no vela!
Sus negros ojos velaba 
siniestro y oscuro manto;
¡la pobre madre lloraba... 
y en los ojos adoraba 
que nunca vieron su llanto!
Quiso curarle... «Ten,» dijo,
«santa luz presta esta cruz;
(Mostrando la que lleva al pecho.)
reza y sanarás.» ¡Y el hijo 
rechazó este crucifijo 
que diera á sus ojos luz!
«Hijo, reza!»—Él se negó.
Rogó el maternal cariño; 
con lágrimas suplicó... 
y el desventurado niño 
la súplica desoyó.
Rogó mas... Inútil ruego; 
y al fin, perdido el sosiego, 
postróla horrible agonia...
¡ay! ¡sin ver el niño ciego 
que su madre se moria!
¡Vivir con su hijo esperó 
vida muy larga y feliz!
Triste y joven... espiró!
¿Murió al fin?

Al fin murió!
¡Pobre madre!

¡Hijo infeliz!
Su desdicha fué mayor.
¡Solo... sin guia en el mundo, 
sin la madre de su amor!...
¡Nunca pruebes tan profundo 
dolor, como su dolor!
(Lindo .se halla sumamente conmovido; D. Joan le 
trac á sí.)
¡Tu madre solo en tí espera, 
y con delirio te quiere!
Aleja su hora postrera.
Tu pobre madre se muere..,
¡ay, que por tí no se muera!
¡Esta cruz la salvará,



fOuilándosela del pecho.)
y á lus'ojos dará luz!
(Lindo ée apodera con afaii de ia cruz, que besa ane« 

'^adó on llauto, à tiempo quo prucuiupe dentro el 
órgano en una melodía, y apuioco Kaliva sumamen­
te débil y fatigada cu la puerta del coro.)
¡En ella tu dicha está, 
adora esa santa cruz 
y tu madrfe vivirá!
¡Reza con afani ¡Dios mira 
tu fervorosa oración!
{Llora... hijo mío... suspira!
(Estrechándote entre sus brazos.)
Ven. ¡Cuánta bondad respira 
tu afligido corazón!
¡Llora mas!

ESCENA X!.

—  8 t —

NATIVA, D. JUAN, LINDO.

Nativa. ¡Dios mio!
Juan. ¡Ten!

(Poniendo la cruz en el cuello de Lindo.) 
Nativa. ¡Reza... reza con afan! (Llegando hasta el.) 
Lindo. ¡Madre de mi alma! (Grito de expansión.) 
Nativa. ¡Ven! (En sus brazos.)

¡Bendito seas, don Juan!
¡Bendito seas amen!

Lindo. ¡Madre mia!
Nativa. ¡Hijo del alma!
L indo. ¡Perdón!
Nativa. ¡Angel de mi vida!
Lindo. Tu largo penar olvida;

vuelva á tu pocho la calma:
¡no lloros, madre querida!

Nativa. ¡No lo creas! ¿Llorar yo?
(Tornando á quedar en éxtasis.)
¿Y ¡lor qué? Nada hay que altere
in i r ep o so ...  (Desfullociondo.)

Juan. ¡Cielos!
(Conduciéndola al sillón, donde cao desfallecida.)6



L indo. (inlerpomémlose.) ¡Oli!
;Se rnuere, señor, se muere!

Juan. ìNo, hijo de mi alma, no!
(Desviándole do Nativa con dulzura. D. Joair llega á 
la puerta del coro, donde se presenta la Abadesa. 
Las monjas so dejan ver arrodilladas detras de la 
grada.)

Nativa. ¡Ay! ¡cuánta felicidad!
(En teanquilay dulce agonia.)

Lindo. Ya por la tuya recé:
¡sé feliz!
(Viniendo al proscenio y besando la cruz de rodi­
llas.)

¡Dios de bondad, 
bendice mi amante fé!

Juan. Venid.
(Llegando en socorro de Nativa con la Abadesa.)

N ativa. ¡Silencio! ¡Mirad!
(Incorporándosecon lentitud y siguiendo mentalmente 
la oración de Lindo.)

Lindo. ¡Santa cruz, por Dios creada!
¡Símbolo de redención!
¡Yo te adoro, cruz sagrada!

Nativa. ¡De pureza inmaculada 
brota fé en su corazón!...
¡Es la luz del bien!... ¡Contrito... 
se postra ante Dios de hinojos!
¡Bendito es do Dios... bendito!
Se vá...
(Como queriendo quitar un yelo que cubriera sos, 
ojos.)

Se oculta á mi vista...
No... está allí... (Cae en e i asiento.)

¡Gozo iníinito 
me embarga el verle!...

Juan. ¡Nativa!
N ativa. ¡Partiré con él!... Le creo...

(En profunda abstracción.)
No condenes su deseo...
(Buscando á D. Juan.)
y no le males... ¡que viva!...

J uan. ¡Oh! ¡Dios mio!
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Nativa. ¡No le veo!
(Pasando repelidas veces 1^ manos por los ojo!(,) 
¡Allí! (Señalando al cielo.)

¡Qué dicha la mia!...
Allí felices los dos 

'viviremos... ¡Oh alegría!...
¡Ohl...
(Quédase inmóvil con la vista clavada en Lindo.)

Juan. ¡Nativa!,.. ¡luinóvíl!... ¡Fría!...
¡Muerta!!
(Cae abatido á sos pies. Le Abadesa ha llegado i  
Lindo, que so halla en profundo lecoginiiento, y po> 
niendo sobre su cabeza la mano izquierda eleva al 
cielo la derecha, como trayendo hacia Lindo ta ben  ̂
(lición.)

Abad. ¡Bendito de Dios!

^ . 8 3  —

FIN DEL DRAMA.
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Habiendo exarhinado éUe dráyaa, Jio h'alió 
inconveniente en que Se autorice su representa- 
ciott»

Madrid 21 de'Agosto de 1861.
,, El censor de teatros.
Antonio Ferker. dee Rió.
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Hai'ta-y Mar i .
Mixlrìcl on <8)8.
M adrid á  visla de pájaro.

Mcri'«) y Bianco.
M ugolio se  eiiilciide, 6 un liom- 

bre tiQiido.
Nobleza con ira  iioldcza.
No C8 lodo oro io  que reluce.

O lim pia.

l’ropOsito (te enm ienda.
Pescar Ú rio revuello.
P or ella v por 61.
Para Lerìeos las de honor, 6  c l  
desagravio del Cid. 

l 'o r  la puerto del Jard ín . 
Poderoso caballero cs I). Dinero. 
Pecados veniales.

[Que convido ai Coronel!... 
Q uien m iid in  almruu. 
iQué su erte  la luiai 
¿Q uidncscI autor?

^  Angáliea v Medoro. 
Armas de Ixienu ley. 
A cual m as Ico.

Ciavcyina la Gitana. 
Cupido y M arte. 
Cedro y V iera,

D. Sisenondo.
Doña M ariquita.
Don Crísanlo, ò cl Alcalde prn- 

vecdor.

K1 llaclilller. l
líl doctrino . i
VI ensayo de una Apera. \
VI ealesero y la m aje. i
Kl p erro  delliortelano. 
lili Ceuta y en M arruecos.
K) león en 1« ratonera. i
VI d llin io  mono. !
Vnrcilos de carnaval. I
VI delirio  idraina lírico.)
VI Postillón de la llin jo  iM ú s k a )  
VI Vizconde de I.ctorícrcs.

¿(JuiCii es el padre?

Rebeca.
Rival y amigo.

8ii iniAgcn. 
be salvo el lionor.
Santo y peana.
San Isidro ^ /'« tro n  de l > l a t t t  i d . )  
Suchos do am or y am bición, 
blu prueba plena.

Taicspadres, la lcsliijos. 
T ra idor, inconfeso y m á rtir . 
T rabajar po r cuenta ajena. 
Todos unos.

IJ iia m o rá  la moda.
Vna ronjuracton  feiuciiina. 
l ’n  dòm ine como liav pocos. 
Un pollito en calzas prietas. 
Un Iiucspcd del otro m undo. 
Una venganza leal.
Una coincidencia alfaliótlca. 
tina  nurtic en blanco.

ZA RZU ELA S.

VI m undo á escape, 
v i capitán español. 
VI corneta.
VI liom brc feliz.
VI caballo blanco.

Ju an  t.auas. (/l/úsic'a. 
J a rin to .

I.a lite ra  del O idor. 
l.H noebe deéuiina.s.
I.n fam ilia nerviosa, <V el suegro 
oni iilbus.

Vas bodas de .liianila. \ M i ' i $ i c a . ¡  
1,08 dos llaniautes.
I.a nnidisla.
I.n colegiala.
I.os conspiradores.
I.a espndn de Reniaido.
I.a bija de la Providoncia.
1 a roca negra.
I.a eslAtuii encanlada.
I.os ja rd ines del Rúen Reliro. 
l.nro de am or v en la córte, 
i.a venta encantada .

Uno de tantos.
Un m auidoen suerte.
Una lección reservada.
Un m arido sustituto.
Una equivocación.,
Uii re tra to  6 qucinaropa. 
jUn Tiberio!
Un loboT uno raposa. 
Una ren tiivH alina .
Una llave y  un som brero. 
Una m entira  inocente, 
tina  m ujer inislerlos«. 
Una lección do córte.
Uno ta ita .
Un paje V un  coballcro. 
Un si y un no.
Una lágrim a y un beso. 
Una lección de m undo. 
Una m u je r de hisloria, 
Una bcrencia com pleta. 
Un hom bre lino.
Una poetisa y su m arido.

Ver y no ver.

7,um arrílla. ó tos bandidos de la 
Serran ía de Ronda.

I.a le ra  de am or, 6 las prisiones 
de Edimburgo. 

l .a Ja rd ln e ra  fJ/iísfcnl 
1.a tom a de Tctiian.
1.8 cruz dol Valle, 
i.a cruz de los llunicroa.

Hateo y Unica.
M orcto. í f l J ú s i c u . )

N adie se m uere hasta  que Dios 
quiere.

N adie (oque é la Reina.

Pedro y Calallna.

Tal para cual.

Un p rim o .
lina  guerra  d efam ilia . 
Un coehieio.
Uti sobrino.

U  Dircceioi! de El T eatro SO halla osluhlccida oii Madiid, calle del Pez, mini. 40, diario segundo do la izfjnierda.



PUNTOS OU VENTA.

Liiircria de Cuesta, calle de Carretas, mini. 9.PllOVINXIAS.
I.ugo...................

Albacete ............. Perez. Malion..................
Martí. Málaga.................

Al^'ociras............. Almenara. Idem ...................
A licante............. Ibarra. Mataré.................
Almería............... Al/arez. Murcia.................
Avila.................... I*alomares. . Orense.......... ..

Riño.
Hered.“ de Mayol.

Oriliuela.............
Barcelona........... Osuna.................
Idem.................... Cerdá. Oviedo.................
Bejar................... Coroii. Palencia . . . . . . .
Bilbao.................. Astuy.

Hervías.
Valiente.

Palma..................
Pamplona...........

Cáceres............... Pontevedra. . .
Cádiz................... V. de Moraleda. 

Muñoz Garcia. 
Perales.

Pto.de Sta. Maria 
Reus...........

Castellón............. Ronda.................
Molina. Salamanca..........

C iudad-Real... . Arellano. San Fernando.. .
Ciudad-Rodrigo. Tejeda. Sanlácar .............
Córdoba ............. Lozano. Santa Cruz de Te-
Coruña............... Garcia Alvarez. nerife...............
Cuenca................ Mariana. Santander...........
Ecijn................... Garcia. Santiago.............
Ferrol................. Talonera. San Sebastian...
Figueras............. Bosch. Segorbe...............
Gerona ................ üorca. Segovia...............
Gijon................... Crespo y Cruz. Sevilla.................
Granada.............. Zamora. Soria...................
Guadalajara......... Oñana. Talavera.............
Habana ............... Charlain y Fernz. Tarragona...........
Haro................... Quintana. Teruel.................
Huelva................ Osorno. Toledo.................
Huesca............... Guillen. T o ro ...................
I.de Puerto-Rico. Mestre. Valencia.............
jaén..................... Idalgo.

Alvarez.
Viuda de Miñón.

Valladolid..........

León................... Villan.* y Geltni.
Lérida................. Sol. Vitoria.................
Logroño ............. Verdejo. Ubeda. ........... ...
Lorca................... Gomez. Zamora...............
Lucena ............... Cabeza. Zaragoza.............

hijos.

Viuda lie Pujol. 
Viiieiit.

' Taí)oadela. 
Cañavate.
A badal.
ilered.de Amlrion. 
Rubles.
Rerruezo. 
iMoiilero. 
Máiitaras. 
Gutierrez é 
Gelabert.
Barrena.
Verea y Vila'.
Valderraina.
Prius.
Gutierrez.
Huebra.
Meneses.
Esper.

Power.
Raparte.
Escribano.
Garralda.
Meiigol.
Salcedo.
Alvarez y Comp. 
Rioja.
Castro.
Pujol
Baquedano.
Hernandez.
Tejedor.
Moles.
H. de Rodrlf^uez. 
Fernandez Dios. 
Creus.
Galindo.
C. Treviño. 
Fuertes.
V. de Heredia.


